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  I


  El despacho que Rosa Romero Sánchez tenía en el GYM & BODY, en donde trabajaba como médico, estaba decorado con mucho gusto. En realidad todo el Gimnasio estaba decorado con mucho gusto. No quedaba más remedio. Un gimnasio de alto standing tenia que estar decorado de acuerdo con la forma de ser y de vivir de la gente que iba a usarlo y pagaba por ello. Y la gente que usaba GYM & BODY tenía mucho gusto.


  Rosa trabajaba en GYM & BODY desde hacía dos años y, como especialista en medicina deportiva, era la directora médico del centro. Se encargaba de supervisar los ejercicios físicos que debían realizar los clientes según su capacidad y de vigilar los problemas y las lesiones que pudieran derivarse de ellos.


  Aunque, en lo que realmente Rosa estaba especializada y era una autoridad, pese a sus solo 39 años, era en nutrición deportiva. Y sobre todo, en nutrición deportiva de alta competición. Rosa sabía como alimentar a un deportista para que rindiese más. Sabía cuando un atleta necesitaba un empujoncito vitamínico para adquirir la forma adecuada y cuando lo que necesitaba era parar un tiempo porque estaba quemado y había riesgos para su salud.


  Y era debido a esa especialización nutricional por lo que los atletas de élite la buscaban y se relacionaban con el gimnasio. Algo que le venía muy bien al centro. El


  Director General de los Gimnasios GYM & BODY estaba encantado con que atletas famosos estuviesen relacionados con la institución debido a la especialización de Rosa. La publicidad que traían con ellos era enorme y gratuita.


  Las malas lenguas hablaban de que las recomendaciones nutricionales de la doctora Romero rozaban la legalidad y que las sustancias que ella recetaba terminaban siempre estando, antes o después, en la lista negra del doping de las federaciones correspondientes. Pero nunca se había probado nada y, a ella le iba muy bien profesional y económicamente hablando.


  En ese momento, Rosa releía, por quinta vez, el último informe sobre sustancias dopantes de la Federación Internacional de Atletismo. Y por quinta vez comprobó que, en este último informe, se recogía otro gran número de sustancias prohibidas. Algunas de estas sustancias, y ese era el problema, estaban siendo utilizadas por atletas que ella cuidaba.


  —Habrá que quitarles todos estos productos, —pensó—. A partir de ahora darían positivo en los controles y eso no le conviene a nadie.


  Y es que, como siempre decía ella, cada día se lo estaban poniendo más difícil a todos. Cada día el publico le exigía más a los atletas. Y cada día los atletas les exigían más a los médicos… Pero así estaba montado el circo del deporte mundial.


  De pronto, llamaron a la puerta.


  —Adelante, —dijo la doctora.


  —Hola. Buenas días, —entró diciendo Javier de los Yébenes, tan jovial como siempre—. ¿Qué tal?


  —Bien. Pasa y siéntate, —contestó Rosa, sin levantar la vista del informe—. Bueno, a decir verdad, mal. Me acaba de llegar el informe de la Federación Internacional de Atletismo con la nueva lista de sustancias prohibidas y el tema se complica. Todo lo que estás tomando tú, por ejemplo, ha pasado a estar en la lista negra. Si mañana participases en una reunión atlética y te hicieran un control antidoping darías positivo.


  —No puede ser verdad eso que me estás diciendo…, —dijo escéptico el atleta.


  —Sabes que con estas cosas no juego… Si lo piensas bien, es lógico… Ellos van siempre detrás de nosotros, pero al final siempre nos alcanzan…


  —Pero, Rosa, yo necesito seguir tomándomelas… Precisamente, venía a decirte que mi representante me tiene ya firmado mi participación en diez reuniones para este verano a razón de doce mil euros cada uno. Eso de fijo. Solo por correr. Los premios por ganar y las primas por batir record, como siempre, aparte. Una pasta, vamos.


  Y si a esto unes que al final de esta temporada termina mi contrato con Nike, ya me contarás… Y, claro, si no puedo tomar nada de lo que estoy tomando, ¿dime tú que hago…?


  —Ya, pero es que las cosas no son tan fáciles como tú crees… Esta gente de la IAAF cada día nos lo ponen más difícil…


  —A mi me importa un bledo… Busca otra sustancia o vitamina o lo que sea, pero arréglamelo… Tú también te llevas una pasta…


  —También arriesgo…


  —Menos que yo. Yo vivo de esto y no veas si me pillan… Como poco dos años en el dique seco. Y dos años sin ver un duro.


  —Yo arriesgo más. Yo, si te pillan, arriesgo mi prestigio.


  —Bueno, no estoy aquí para discutir contigo. Búscame algo que tú puedes y sabes hacerlo…


  —Haré lo que esté en mi mano…


  —¡Tienes que poder!, —dijo De los Yébenes, levantándose y levantando la voz.


  —Ya te he dicho que haré lo que pueda…, —indicó Rosa sin inmutarse…


  —Lo necesito, Rosa. Y la temporada empieza dentro de poco más de un mes.


  —Confía en mí… Yo nunca te he fallado, ¿no?


  —Cierto, pero nunca lo he necesitado tanto… Mi vida deportiva se acaba en un par de años y tengo que aprovecharme del sitio que tengo en el atletismo. Me ha costado mucho llegar, ¿sabes?


  —Lo sé… ¿Querías algo más?, —preguntó la doctora queriendo terminar la conversación.


  —No, solo venía a contarte lo de mis contratos pero me has jodido la mañana…


  —A mi también me han jodido la mañana con este informe… Por cierto, y antes de que se me olvide… Hazte una analítica de sangre y otra de orina lo más completa que puedan hacerte en el laboratorio. Bueno, como te la hacen siempre y tráemela cuanto antes, quiero saber tus niveles actuales…


  —Vale, pero tú búscame algo…


  —Que sí… Anda, y ahora lárgate.


  Javier, sin decir una palabra más, dio media vuelta y salió del despacho con cierto aire de preocupación.


  Cuando el atleta salió, Rosa cogió el teléfono y marcó un numero de memoria… Al tercer tono, una voz femenina se oyó a través del auricular…


  —Laboratorios Torres, dígame. Le atiende Natalia…


  —¿Me puedes poner con el Presidente?, —preguntó la doctora.


  —En seguida. ¿De parte de quién?


  —De la doctora Romero.


  —Le paso.


  Una musiquilla cursi empezó a sonar, mientras Rosa esperaba que Miguel Torres, presidente y máximo accionista de LABORATORIOS TORRES, SA, se pusiese al teléfono. Como tantas veces, Miguel sería la solución a sus problemas. Bueno, en realidad Miguel era un poco la solución de todos sus problemas, incluso sexuales.


  —Dime, Roseta, —dijo la inconfundible voz de Miguel


  —Hola, Miguel, ¿tienes un momento?,—preguntó Rosa


  —Necesito hablar contigo.


  —Ando liado en este instante. ¿Es muy urgente?


  —Bastante.


  —¿Puedes esperar a la noche?


  —Hombre… Sí… Puedo, pero…


  —A ver, —dijo Torres con resignación,— ¿de qué se trata?


  —Es un tema relacionado con las vitaminas que necesitan mis atletas..


  —Entonces no te preocupes. Siempre te he resuelto ese problema, ¿no?


  —Ya, pero esta vez parece mucho más serio…


  —Nada. Y no se hable más. Te invito a cenar en mi casa y me lo cuentas todo. Ya verás cómo encontramos la solución.


  —Como quieras.


  —¿A las nueve y media?


  —A las nueve y media.


  Cuando colgó el teléfono, Rosa se recostó sobre el sillón en el que estaba sentada y con un mando a distancia subió el volumen de la radio. La radio siempre estaba encendida en su despacho. En ese momento, sonaba Serrat cantando una nueva versión sinfónica de “Cançó de matinada”….


  De pronto, un locutor corto la canción y dijo…


  “Noticia de alcance de última hora: el famoso ciclista italiano Fausto del Negro ha sido encontrado muerto en su domicilio de Milán. Fuentes cercanas a la policía aseguran que se trata de un suicidio, ya que al lado del cadáver han aparecido varias cajas de tranquilizantes. Del Negro fue uno de los más importantes ciclistas de los últimos años. Ganador del Giro, el Tour y la Vuelta a España se caracterizaba por su irresistible capacidad como escalador. Se retiró hace dos años a causa de la depresión que le produjo haber dado positivo en un control antidoping, hecho que él siempre negó. Descanse en paz”.


  


  II


  El rincón donde se encontraban las máquinas de café y de refrescos de “LABORATORIOS RANERSA” estaba situado en la planta de baja del edificio y, como todos los rincones de las máquinas del café y los refrescos de todas las empresas, aquel también servía para conspirar y hablar de fútbol. Bueno, esta vez, rara excepción, servía para que dos químicos, Federico Dorado y Adolfo Aguilera, hablasen, en voz baja, de confidencias personales…


  —… y si a todo esto que te he dicho, Adolfo, unimos que no tengo un duro, ya me contarás… —decía Federico, el que aparentaba mayor edad.


  —No puedo decirte nada, Federico, —indicó el otro—. La verdad es que es una putada que la tormenta te haya destrozado el chalet de la playa. Porque ya es mala suerte que te hayas pasado toda la vida pagándolo para poder disfrutarlo a la vejez y que, ahora, cuando apenas te quedan dos años para coger la jubilación, venga la crecida del río por un lado y el mar embravecido por el otro y te lo destrocen…


  —Y que no tengo ni un euro, Adolfo, para arreglarlo. Que no tengo ni un puñetero euro… Que me lo gasté todo los ahorros que tenía amueblándolo hace tres meses. Y lo que es aún peor, —dijo Federico con resignación—, que no tengo tiempo ya para empezar de nuevo y ganarlo otra vez. Una faena.


  —¿Cómo llevas la investigación de la nueva crema antiarrugas?


  —Mal.


  —Pues, tío, rómpete la cabeza con ella que, si das con la formula mágica, lo mismo el jefe va y te da una prima suculenta…


  —¿Una prima me va a dar ese…? No me hagas hablar del gran jefe, Adolfo. No me hagas hablar que aún me quedan dos años para la jubilación y no está presente mi abogado. ¿Y tú, en qué andas ahora? ¿Sigues con las colonias?


  —Si. Pero eso lo tengo muy trillado. Ahí hay poco que rascar. Las variables son ya muy pequeñas y la investigación es sota, caballo y rey… A ver si un día me pasan al departamento de cremas antiarrugas o antivarices o anti lo que sea que, ahí, si consigues dar con la formula buena te puedes forrar…


  —Bah… Aquí quien únicamente se forra con todo esto es don Ramón Nerva, nuestro querido y bien amado gran jefe, —dijo Federico con gran sarcasmo—. Y no pienses que hay tantas posibilidades y tantos caminos que recorrer en las cremas… Sobre todo en las antiarrugas… Ahí también casi todo es sota, caballo y rey… Y si te equivocas, no veas, la que te pueden montar…


  —Eso sí. En las colonias, si te equivocas no pasa nada. Simplemente te dicen que no les gusta el olor y otra vez a empezar. En cambio en lo tuyo…


  —Lo que yo te diga. Te voy a contar lo que me acaba de pasar ayer mismo… El otro día, con este lío del chalet, como ando un poco distraído, me equivoqué en uno de los componentes de la crema antiarrugas que estoy investigando. Pero como ya lo había echado, lo dejé y continué añadiéndole los siguientes ingredientes que llevaba la formula en la que estoy trabajando para ver hasta donde llegaba, y no veas lo que ha terminado saliendo…


  —¿Qué ha terminado saliendo? No me asustes…


  —Creo… Bueno, creo no. Estoy seguro de que he descubierto una crema que potencia el riego sanguíneo de los músculos pero a lo bestia… ¿Te acuerdas de la EPO?


  —Si, claro.


  —Pues, parecida en cuanto a los efectos, pero de uso externo. Con lo cual, no veas lo que puede significar en el mundo del deporte… Un doping, prácticamente, indetectable…


  —Joder! ¿Y que has hecho con ella? Eso puede ser la bomba…


  —Nada. En principio, la he destruido.


  —¿Cómo que la has destruido?


  —Que la he destruido.


  —Pero, ¿por qué?


  —Por dos razones, fundamentalmente. Una porque no sé cómo iba a reaccionar nuestro Ramón Nerva y sus secuaces… Ya sabes lo acémilas que son… “Si se investiga una cosa, se investiga solo eso. Que para eso pagan”, —dijo Federico, tratando de imitarlos—. “Lo demás es gasto inútil”.


  Y terminarían metiéndome un gran bronca y ya no estoy para eso. Y en segundo lugar, porque me dio miedo. Lo siento, Adolfo, pero me dio miedo. Eso puede significar una gran revolución en el mundo del deporte y me dio miedo. Yo, ya sabes… A mi no me gustan los líos.


  —Pero tendrás apuntada en algún sitio la formula, ¿no?


  —Si, claro. La tengo apuntada. Lo mismo, un día de estos, sigo investigando en ella. Pero, lo haré en casa. En mi tiempo libre. Averiguar, sobre todo, los efectos secundarios que pueda tener. Saber si, realmente, es como es y, en fin, analizarla un poco más… Pero, más adelante… Un día que me apetezca.


  —Madre mía… Esa formula, Federico, es de las que de verdad dan pasta…


  —Ya, pero hay unos principios éticos…


  —Sí, sí… Pero esos principios éticos no te arreglan en chalet, te lo aseguro.


  —Bueno, va… Olvídate del tema… Volvamos al trabajo que hay mucho que hacer y yo tengo que sacar adelante una crema antiarrugas que, al menos, parezca que quita las arrugas…


  —Sí, claro, —afirmó Adolfo un tanto pensativo—. Es hora de volver al yugo. Yo también tengo pendiente una colonia que debe oler igual pero diferente a todas las colonias que hay en el mundo. Y no es nada fácil, no creas… Hasta luego, Federico


  —Lo mismo digo, Adolfo.


  Pero ya nada era lo mismo. A Adolfo el tema de la crema le había interesado mucho. Más de lo que había aparentado. En un laboratorio como RANERSA, que no tenía marca propia, el futuro era limitado. Y el ejemplo claro era Federico. Con un sueldo de RANERSA no se llega a ser rico. Y Adolfo quería ser rico.


  En LABORATORIOS RANERSA se trabajaba para otras marcas. El negocio de Ramón Nerva era investigar sobre los encargos que les hacían las grandes marcas que eran las que, después, comercializaban el producto y lo vendían a precios desorbitados. Que tal marca necesitaba una nueva colonia, llamaba a RANERSA y RANERSA le hacía una nueva colonia que luego ellos comercializaban. Que otra marca necesitaba una nueva crema antiarrugas, llamaba a RANERSA y RANERSA hacía una nueva crema que luego comercializaba la marca que la encargó.


  Pero ahora, la fortuna parecía que había llamado a su puerta. Un error de su amigo, el viejo Federico, le había puesto en la mano el negocio de su vida. Ahora solo se trataba de conseguir esa formula. Y para eso, tal vez, habría también que investigar. Investigar, claro, rebuscando en la vida de Federico para ver si se le encontraba algo turbio en ella y chantajearle a cambio de la formula. O investigar, rebuscando en su casa hasta encontrarla, pero sin que pareciese un robo. O, a lo mejor, las dos cosas. Pero esa formula tenía que ser de Adolfo Aguilera. El sí sabía que hacer con ella.


  —Mía, —se le oyó decir al ambicioso químico, mientras se dirigía a su laboratorio—. Tiene que ser mía.


  


  III


  La casa de Teresa, la madre de la doctora Rosa Romero, estaba situada en el barrio de Moratalaz de Madrid. Era una casa confortable. No muy grande. De las primeras que se hicieron en la popular barriada.


  Teresa Sánchez Romero, química jubilada anticipadamente, la había conseguido con una gran recomendación a finales de los años 70. En aquellos tiempos, comprar un piso en Moratalaz era muy barato pero muy difícil de conseguir. Pero para Teresa, acostumbrada a que nada le fuese fácil en su vida, conseguir una recomendación para comprar el piso, había sido coser y cantar.


  Y es que la vida había obligado a Teresa a luchar desde su primera juventud. Todo empezó cuando ella, estando en cuarto de carrera en la Facultad de Químicas de la Universidad Complutense de Madrid, se enamoró de un compañero de clase y se quedó embarazada. El muchacho se asustó y no quiso saber nada de ella ni de su embarazo. Sus padres quisieron que fuese a Londres a abortar. Y la sociedad en la que se movía le volvió la espalda. Todo aquello, para aquella sociedad, significaba un escándalo.


  Pero Teresa dijo no. No al amor con la desilusión que causa el desamor cuando se tienen 22 años. No al aborto con la tristeza que significaba desobedecer a sus padres. Y no a una sociedad farisea con lo que conllevaba tomar una decisión así. Una decisión así conllevaba tener que empezar de cero.


  Se puso a trabajar en una farmacia como dependienta. Dio a luz a su hija Rosa, a la que tuvo que inscribir con sus apellidos cambiados de orden para disimular. Y se propuso a sí misma luchar. Sin desánimo. Con garra. Que la vida estaba hecha para luchar por ella.


  Trabajaba de día. Estudiaba en el turno de noche. Y cuidaba de su nenita. Una nenita que vivía, prácticamente, en una guardería y a la que solo veía de noche.


  Pero salió adelante. Compró el piso de Moratalaz. Y aprobó una oposición para ser químico del Canal de Isabel II.


  Ahora, jubilada, porque cansada de tanta lucha se había acogido a un ventajoso ERE de su empresa, ya solo pensaba en darse la gran vida. Vivir y viajar. Ese era su lema. Bueno, vivir y viajar mientras que su hija Rosa no le diese un nieto. Un nieto era lo que más deseaba en su vida. En el momento en que su hija le diera un nieto se dedicaría solo a cuidarlo. No había podido criar a su hija, pero criaría a su nieto. Lo que pasaba era que Rosa no estaba por la labor de darle un nieto…


  En aquel momento, Teresa ponía la mesa en el pequeño comedor de la casa. Su hija Rosa acababa de llegar para comer con ella. No era habitual. Seguro que tenía un problema.


  La había llamado, como siempre, hacía poco más de una hora para preguntarle, como siempre, qué tenía para comer. Cuando Teresa le dijo que pensaba hacer patatas con costillas, Rosa no pudo resistir autoinvitarse. Era un acuerdo tácito. Cuando Rosa la llamaba para preguntarle qué pensaba comer es porque tenía un problema. Entonces, Teresa le decía, aunque no fuese así, que pensaba preparar cualquiera de los platos que a ella le gustaban. A continuación, Rosa se autoinvitaba siempre. Era como un juego que divertía a las dos.


  —Bueno, hija… ¿Y de amores como andas?, —preguntó Teresa mientras colocaba los cubiertos.


  —Mamá, por favor…,—contestó Rosa con cierto disgusto—. Siempre estás con lo mismo. Para amores estoy yo…


  —Es que ya sabes la ilusión que me haría tener un nieto…


  —Solo me faltaba quedarme embarazada…


  —¿Qué te pasa, hija? —preguntó de nuevo la madre, ahora con aire de complicidad.


  —Nada. Lo de siempre. Que cada día el espectáculo le exige más a los atletas. Los atletas, cada día, nos exigen más a nosotros los médicos. Y nosotros los médicos no podemos hacer nada más de lo que hacemos. Todo está ya penalizado. Estamos con las manos atadas…


  —Es normal, hija… La química es muy poderosa pero casi siempre tiene efectos secundarios y la sociedad tiene que velar y proteger la salud de los atletas.


  —Ya. Pero entonces, ¿por qué les exige cada día que corran más, que salten más y que lancen más…?


  —Es una contradicción, pero es así…


  De pronto, se oyó un fuerte timbrazo…


  —Mamá, por favor… ¿Es que no vas a arreglar nunca ese timbre de la puerta?, —dijo Rosa sobrecogida por el susto que le había producido el timbrazo.


  —Es que siempre se me olvida, —contestó la madre yendo hacia la puerta—. Como nunca llama nadie… ¿Quién será a estas horas?


  Al llegar a la puerta, Teresa la abrió y se encontró con un hombre de unos 40 años, alto, moreno y con un cierto aire de indio hispanoamericano que le daba a su rostro una gran belleza.


  —Buenas tardes, —dijo un hombre.


  —Buenas tardes, —respondió Teresa.


  —Perdone que la molesté. Soy el nuevo inquilino del piso de al lado. Y es que me que quedado sin un grano de sal. Bueno, la verdad es que aún no he podido comprarla.


  Y me acabo de preparar una comida y, si le digo la verdad, que no hay quien se la coma si no le pongo algo de sal…


  —Ah, bueno. Pasa, hombre… Pasa un momento que ahora te doy toda la que necesites…


  —Solo es una pizquita…


  —Nada, nada… Pasa.


  —¿Tú no eres de por aquí, verdad?


  —No, señora. Soy de Honduras.


  Y, sin que el joven se diese cuenta, Teresa ya estaba con él en el comedor…


  —Es el nuevo vecino… De Honduras. Esta es mi hija Rosa. Es médico. Especializada en nutrición deportiva, —dijo Teresa a modo de presentación de su hija al vecino, mientras se dirigía a la cocina.


  —Encantado, —dijo el hombre—. Yo me llamo Guillermo. Guillermo Godoy.


  —Encantada, —respondió Rosa sin prestar demasiada atención.


  —¿Y en que trabajas, joven?, —preguntó de nuevo Teresa, levantando la voz desde la cocina.


  —¡Mamá, por Dios…! Hay que ver como eres… No le agobies con tu manía de saberlo todo.


  —¿Yo? ¿Agobiarle yo?, —interrogó la madre, saliendo de la cocina con una tacita de sal en la mano—. ¿Te he agobiado? ¿A que no?


  —No, señora. En absoluto. Yo también soy médico y trabajo en una ONG. Bueno, a decir verdad, preparo una tesis doctoral y trabajo en una ONG, —contestó Guillermo, cogiendo la tacita de la sal y volviéndose hacia la puerta—. Muchas gracias. No les molesto más.


  —No nos molestas. Al contrario, —indicó Teresa, acompañándole hasta la puerta.


  —Muchas gracias, de nuevo. Adiós.


  —De nada. Adiós. Hasta cuando quieras, —terminó de decir la mujer cerrando la puerta y volviendo al comedor—. Encantador joven, ¿no te ha parecido, Rosa?


  —Lo único que me ha parecido es que no pierdes, pese a los años, tu vocación de celestina. ¡Qué barbaridad! No cambiarás nunca…


  —Solo he sido amable… Y la verdad es que me ha parecido muy guapo y encantador… Y, encima, es médico…


  —Por favor, mamá que no estoy para tonterías…


  —Cómo quieras… Solo intentaba distraerte. Te veo tan preocupada con ese tema de los atletas…


  —Y lo estoy… Tengo que conseguir nuevas sustancias legales para potenciar sus músculos y no sé de dónde sacarlas…


  —Yo tampoco, —sentenció la madre muy seria.


  —Pues tú deberías saberlo. Eres química.


  —Soy química. Y por eso sé de los peligros que conlleva la química.


  —No será para tanto…


  —Lo es, hija. Lo es. Es para tanto. Y más.


  —¿No conocerás a nadie, —preguntó Rosa no queriendo escuchar a su madre—, que esté trabajando en estos temas del sobreesfuerzo de los atletas?


  —No. No conozco a nadie. Nunca me interesaron esos temas.


  —En cambio, a mí sí. A mi me interesan muchísimo.


  De pronto, el timbre del teléfono móvil de Rosa interrumpió la conversación… La joven se acercó a su bolso. Lo sacó. Miró la pantalla para saber quien era. Era Javier de los Yébenes. Y pulsó la tecla verde…


  —Dime, Javier…


  —Rosa. Ya tenemos la solución. Unos rumanos nos han ofrecido unas nuevas vitaminas y Nico, mi entrenador, quiere que las veas antes de comprarlas…


  —¿Unos rumanos?


  —Sí. Ya sabes que ellos dominaban ese tema hace años y, según parece, siguen dominándolo… Pero como Nico no se fía del todo, quiere que tu veas el producto.


  —Vale. Esta tarde hablamos.


  —¿No puede ser ahora?


  —Ahora, no. Voy a empezar a comer, —dijo la médico con cierta acritud.


  —Ok. No te enfades. Esta tarde nos vemos. Llámame cuando termines y te digo dónde quedamos… Adiós.


  —Adiós.


  Cuando Rosa cortó la comunicación, oyó decir a su madre…


  —Hija, recuerda que de la química, en el cuerpo humano, solo controlas cuando empieza a reaccionar… Pero nunca sabes cuando termina de hacerlo y dónde. Pero ahora es hora de comer… Y yo me alegro de que estés aquí.


  


  IV


  El restaurante argentino River Plate está situado en Majadahonda, un pueblo cercano a Madrid saliendo por la carretera de La Coruña. Y como en todo restaurante argentino que se precie dominaban la forma de tratar la carne de vacuno. La tira, el vacío, la entraña, el churrasco… Hasta 25 platos distintos de carne podían servir en él. Y a Miguel Torres, el presidente de LABORATORIOS TORRES, S. A. le encantaba comer carne. Por eso, rara era la semana que no comía en River Plate.


  Y aquel día, como casi todas las semanas, también estaba comiendo en el magnífico restaurante argentino que estaba, prácticamente, lleno. Frente a él, acompañándole, estaba sentado Domingo López, presidente de la ONG “Vida y Esparenza”. Esta organización no gubernamental se dedicaba a llevar medicamentos a Centroamérica. Aunque, a decir verdad, lo que empezó siendo una magnifica obra de solidaridad, se había convertido, usando esos mismos medicamentos como tapadera, en una máquina de hacer dinero. Desde hacía dos años, “Vida y Esperanza” se dedicaba también a llevar otros medicamentos. Medicamentos experimentales que suministraba a la población enferma de El Salvador. Población a la que usaba como conejillos de indias humanos. Era un negocio increíble. Se ganaba muchísimo dinero. Y, aunque, la ONG seguía siendo pobre, Domingo López, su presidente, era ya rico.


  Las medicinas experimentales se las proporcionaba LABORATORIOS TORRES, S. A. Para Miguel Torres también era un negocio redondo. Las plazos para conocer los efectos reales de esos medicamentos sobre tal o cual enfermedad y sus secuelas secundarias en el paciente se acortaban enormemente en el tiempo al suministrárselos a personas físicas y enfermas. Y el tiempo en la comprobación de medicinas es siempre dinero. Mucho dinero.


  Y era un negocio legal, según decía permanentemente Miguel. Siempre se hacía con el consentimiento del enfermo y de su familia que, lógicamente, cobraban por ello. Si por alguna razón, alguien moría, cosa que ocurría con alguna frecuencia, mala suerte. Se indemnizaba a la familia con otra cantidad y a otra cosa.


  —Pues, verás, Domingo, —empezó diciendo Miguel—, te he llamado para comer contigo porque quiero que hablemos…


  —Tu me dirás, —respondió el presidente de la ONG.


  —Y quiero que hablemos del tema de El Salvador… Creo que llevamos demasiado tiempo ya realizando allí nuestros experimentos… He pensado que debemos parar durante un año por lo menos y, si es posible, buscar otro país…


  —Como tu digas, Miguel, pero yo no veo ningún peligro… Tenemos comprado a casi todas las autoridades sanitarias y no creo que vaya a haber ningún peligro… A aquella gente le gusta el dinero más que a nadie…


  —Tu lo has dicho. Tenemos comprado a casi —y dijo casi enfatizando mucho la palabra— todas las autoridades. Pero no ha todas. Casi no es lo mismo que todas. Y han llegado a mis oídos que hay alguna más que quiere entrar en el reparto de la tarta o que de lo contrario tirará de la manta… Y ni podemos pagarle a ninguna persona más porque ya pagamos mucho y el tema empezaría de dejar de ser negocio, ni podemos tampoco arriesgarnos a que un loco de éstos tire de la manta y acabe con todo. Así que lo mejor será pararlo todo por un tiempo. Que tu ONG siga llevando medicamentos pero como al principio, sin nada detrás. Eso no nos cuesta nada. No podemos irnos del todo y haciéndolo deprisa y corriendo… Levantaríamos sospechas. A las autoridades que tenemos compradas les dice que paramos un tiempo. Pero que volveremos. Y que se queden calladitos… Que todo volverá a ser igual…


  —Como quieras. Yo sigo sin estar de acuerdo, pero tu eres el que manda.


  —La avaricia siempre rompe el saco, Domingo. Aunque haremos un último envío. No ahora. Dentro de quince o veinte días. Puede que más. Y no será exactamente un medicamento. Es un medicamento pero no lo es. No estoy aún al tanto de todo. Pero tengo entendido que es una nueva crema muy interesante para los atletas de alta competición. Según me han dicho por teléfono, esta crema multiplica la potencia de esos atletas de élite una barbaridad pero, en cambio, no aparece en los controles antidoping. Lo que de ser cierto, sería el negocio más importante de los últimos tiempos. Y, antes de ponerla a disposición de los deportistas, tenemos que ver que efectos tiene. Sobre todo, secundarios. Una muerte de un pobre salvadoreño no es nada comparada con la muerte de una estrella el deporte.


  —Ya sabes que haré lo que tu me digas…


  —¿Tenemos allí a alguien nuestro relacionado con el deporte de élite, si es que allí hay atletas de élite?


  —Los hay. Y no tenemos a nadie, pero lo tendremos.


  —Pues ponte a trabajar en ello que en unos días sabremos de que va. Y, a partir de ahí, el tiempo es oro.


  —Mañana mismo, si puedo, me voy para El Salvador a arreglarlo todo.


  —Brindemos por ello.


  —Brindemos.


  Y aquellos dos hombres sin alma levantaron sus copas y brindaron por la posibilidad que tenían de ser aún más ricos.


  Lo que no sabían era que, en la mesa de al lado, comía Ariel Marini, un periodista argentino que había venido huyendo de la catástrofe económica argentina y quería abrirse camino en España a cualquier precio. Y aquella historia, para él, tenía un precio. Un alto precio.


  


  V


  La tienda de deportes de Nicomedes Grajera, Nico, el entrenador de Javier de los Yébenes tenía una trastienda, al fondo, que le servía de oficina. Una mesa llena de papeles, un ordenador y cuatro sillas era todos los muebles que había en ella. En las paredes, a modo de decoración, había varios carteles anunciadores de reuniones atléticas pegados con chinchetas y cinta adhesiva. Y en el aire, impregnándolo todo, el clásico olor de la goma de las zapatillas de deporte sin estrenar.


  Cuando llegó Rosa en aquel cuarto trasero, sin ventilación, solo estaban Nico y Javier…


  —Hola, —dijo la doctora—. Siento llegar tarde. Me ha sido imposible venir antes.


  —Joder!, —exclamó Javier—. Una cosa es llegar tarde y otra llegar tres cuartos de hora tarde.


  —Te he dicho que no he podido. Lo siento.


  —Es igual, —terció Nico.


  —No es igual, —insistió Javier—. Ya has visto la carita que tenía esa gente. A esos no se les puede fallar. Menudo cabreo sordo tenían…


  —¡Bah!, olvídalo, —volvió a decir el entrenador—. A ellos les interesa estar contentos con nosotros. Nosotros somos los clientes y ellos quieren vender. Vamos a ver, Rosa… Esta gente nos ha traído una pequeña muestra. Es una ampolla, ésta concretamente, —y sacó una cajita del bolsillo de la chaqueta, la abrió y se la mostró a Rosa.


  —A ver, —intervino la facultativa, cogiendo la cajita y sacando la ampolla…— ¿Y esto qué se supone que es?


  —Eso quisiéramos saber nosotros, —dijo el atleta.


  —¿Pero no han dejado un prospecto con la composición, ni han dejado dicho de qué sustancias está compuesta…?


  —No. Nada, —medió Nico—. Solo nos aseguran que es un producto nuevo y muy potente que aún no sale en los controles antidoping. Han dejado solo la ampolla para que la probemos. Javier tiene que inyectársela dos horas antes de competir… Pero, si queremos asegurarnos, que podemos hacer una prueba en un entrenamiento. Dicen que el rendimiento es espectacular. Y no les importa que le hagamos análisis antidoping después de un máximo esfuerzo. Como están seguros de todo, solo han quedado en que les llamemos dentro de unos días para cerrar el trato y saber cuantas ampollas les compramos….


  —Yo no creo que esto sea tan fácil…, —indico Rosa—. Primero hay que ver de que está compuesta esta sustancia… No me fío nada.


  —Pues yo si me fío, —dijo el atleta—. Me fío tanto que mañana me lo voy a poner y haremos las pruebas de esfuerzo.


  —No. No me fío. Quiero saber su composición. Sin saber qué componentes tiene, no debemos hacer ninguna prueba, ¿no te parece, Nico?


  —La verdad, Rosa, es que estoy contigo, pero tenemos tan poco tiempo… Es solo una prueba…


  —Es solo una prueba y yo estoy hecho un toro. Estoy, como dice mi madre, en la primavera de mi vida…


  —Ya. Por supuesto que estás en la primavera de tu vida, pero déjame que te regale el otoño. Déjame que compruebe la composición de esta ampolla. Que no me gustaría que tu vida se acabe en primavera. Déjame, insisto, en que te regale el otoño para que lo vivas con salud.


  —¡Qué barbaridad! ¡Qué trágica te pones!, —exclamó Javier.


  —¿Trágica? ¿Qué me pongo trágica? ¿Te has enterado de la noticia de la muerte de Del Negro?


  —Sí, pero Del Negro estaba muy pirado. Dicen que lo suyo ha sido consecuencia del mal de amores… Que su chica le dejo y entró en depresión


  —No digas tonterías, Javier… Todos sabemos a consecuencia de que cayó en depresión… Dejemos que descanse en paz, pero evitemos en lo posible que tu tengas también “mal de amores” o algo peor… Es cuestión de días. Espero poder saber su composición entre mañana y pasado. Son dos, tres días de nada.


  —Bueno, Javier, eso tampoco es tiempo. Dos o tres días podemos esperar…


  —Vale, pero solo dos o tres días.


  —¿Tenemos alguna referencia de esos rumanos?, —preguntó Rosa, mientras se guardaba la cajita en el bolso.


  —La verdad es que no sé quienes son… Un amigo me llamó y me dijo que había unos rumanos que querían hablar conmigo de algo que podía interesarme en relación con los atletas que yo preparo. Le dije que no había inconveniente en verme con ellos y, a mediodía se han presentado aquí. Como yo quería que estuvieses tú delante para hablar con ellos y esta mediodía no podías, les cité para esta tarde. Como tampoco venías, me han dejado la muestra y se han ido.


  —Que raro me parece todo, —indicó la doctora—. Pero en fin… veamos que nos ofrecen…


  —Yo creo que debemos aceptar…, —dijo Javier—. Y por dos razones, una porque esa sustancia es nuestra salvación y otra porque me parece que esa gente no se anda con chiquitas… Me ha parecido verle a uno una pistola bajo la chaqueta…


  —Solo nos faltaba que esos tipos fuesen de la mafia rumana…, —agregó Rosa.


  —Son de la mafia rumana, —sentenció Nico—. No os lo pensaba decir, pero creo que es lo mejor… A vosotros no puedo engañaros. Y no me llamó un amigo. Le llamé yo a él para que me pusiera en contacto con ellos.


  —Pero, Nicomedes… ¿Cómo se te ha ocurrido una cosa así?,—preguntó Rosa alarmada.


  —Necesitamos que Javier gane en esta temporada que viene al aire libre. Necesitamos ese dinero. Hemos invertido mucho y estamos sin un duro. Y como yo sé, mejor que nadie, que Javier no está bien. Que no acaba de coger la forma. Que ha pasado un mal invierno con las lesiones y los catarros… Y si, a todo esto, unimos que esta mañana me ha llegado el nuevo informe de la Federación Internacional de Atletismo sobre los controles antidoping y Javier ya no puede tomar lo que estaba tomando… Yo sé, Rosa, que no te podemos pedir la luna y que, con el poco tiempo que nos queda, pedirte un nuevo producto que no de positivo es pedirte la luna. Lo siento, pero pensé y pienso que no nos quedan muchas más opciones. Ahora solo quiero que compruebes su composición y nos digas que adelante.


  —¿Y si no puedo deciros que adelante?


  —Entonces, que Dios me coja confesado… Ellos, pese a lo que digan, no admiten nunca la negativa por respuesta.


  


  VI


  El despacho del presidente de LABORATORIOS TORRES, S.A. estaba situado en la primera planta del edificio-nave en el que se encuentra ubicada la empresa en un polígono industrial cercano al Aeropuerto de Barajas. Y era, lo que se dice, el despacho perfecto. Ni grande ni pequeño. Ni ostentoso ni discreto. Ni excesivamente luminoso ni excesivamente oscuro. Era un despacho perfecto para trabajar. Para Miguel Torres todo tenía que ser perfecto para la función que desempeñaba.


  Se había hecho cargo de la empresa cuando su padre murió. El había estudiado Ciencias Empresariales y no sabía nada de química. Bueno, no sabía de química ni de casi nada. Pero, ante tal circunstancia, tuvo que pasar a presidir algo que no le había interesado nunca.


  Hijo único, su padre le había pagado la mejor enseñanza posible tanto en España como en Estados Unidos, pero Miguel había aprendido solo lo que a él le interesaba. Y a él solo le interesaba saber cuales eran las puertas que daban directamente al poder.


  Dotado de un excelente olfato para los negocios y de una ética propia y algo permisiva en la que casi todo valía, especialmente, si le beneficiaba a él, Miguel Torres había conseguido que la típica mediana empresa que había heredado de su padre se convirtiese, en poco más de siete años y con métodos que bordeaban la ley, en una gran empresa. Tan grande e importante que ya habían llegado a sus oídos cantos de sirena que le sugerían entrar a formar parte de la directiva de la confederación Empresarial de Madrid, CEIM.


  Pero Miguel Torres era muy listo. Y un hombre listo sabe esperar. Sabía que si ahora le sugerían entrar a formar parte de la directiva, pronto le ofrecerían algo más. Y él era aún muy joven.


  En aquel momento, sentado frente al joven presidente, se encontraba el químico Adolfo Aguilera…


  —Entonces para aclararnos y resumiéndolo todo, tanto lo que me acabas de decir ahora como lo que me contaste por teléfono esta mañana, la cosa es como sigue…, —dijo Miguel—. Sabemos que existe una formula que puede revolucionar el deportes de alta competición. Bueno, sabemos que existe una formula que creemos que puede revolucionar el deporte de alta competición, ¿no es así, Adolfo?


  —Así es, señor Torres, —afirmó el químico.


  —Pero, ni sabemos cual es la formula, ni donde está y, ni siquiera, si puede conseguir esos efectos mágicos…


  —Bueno, yo creo, señor Torres, que lo único que no sabemos es la formula. Existir, existe. Estar, está en casa de mi amigo. Y conseguir esos efectos, los debe conseguir, ya que Federico Dorado no juega con estas cosas. Es un químico con muchísima experiencia y no creo que lo dijese por decir… Lo único, repito, que no sabemos es la formula y los efectos secundarios, claro.


  —Vale, bien, pero, por ahora, no tenemos la formula… ¿Y cual es tu plan para tenerla? Me parece que me has vendido la piel pero aún no has matado al oso…


  —Bueno, yo solo que quería es que usted supiese de su existencia…


  —Hombre, para eso te pago religiosamente todos los meses… Te pago para que me informes de todos los descubrimientos que se realicen en RANERSA, ¿no?


  —Ya, señor Torres, y no debe tener usted queja de nada… Le tengo al día de todo. Lo que pasa es que no siempre hay novedades y, menos, como ésta…


  —Está bien, vale. Pero, ¿y ahora, qué?


  —Verá… Yo tengo un plan, si a usted no le parece mal. Bueno, es un plan doble. Yo creo que, por un lado, se debe investigar en la vida de mi amigo a ver si en ella hay algo oscuro y nos sirve para chantajearle, aunque no creo…


  —¿No crees, qué? ¿Qué se deje chantajear?


  —No. Qué va. Me refiero a que encontremos en él algo oscuro. Federico es un tipo muy sencillo, soltero, poco amigo de las juergas… Y, como decía, eso por un lado. Por el otro, yo creo que lo que había que hacer es entrar en su casa y encontrar la formula… Robársela, directamente.


  —¡Qué burro eres, madre mía! ¡Qué burrito eres! ¿Y no has pensado la solución más fácil? ¿No has pensado comprársela, por ejemplo? ¿No has pensado en que yo se la compre? Todo el mundo tiene un precio. Y el dinero siempre es el camino más corto.


  —en eso lleva razón… No me acordaba que, además, en este momento está pasando por una mala situación económica…


  —Claro, hombre… Eso es lo fácil, —remató con suficiencia el presidente—. Me parece, Adolfo, que ves demasiadas películas americanas… La vida es mucho más simple de lo que parece. Y yo tengo el dinero para hacerla aún más simple.


  —Sí, claro…


  —Como yo no quiero aparecer para nada, ya que no me interesa que el viejo Ramón Nerva se entere de que ando detrás de su gente, vas a ser tú el que se encargue de comprársela. Ofrécele… veinte mil euros, para empezar…


  —¿Y si me pregunta que qué laboratorio está detrás, qué le digo?


  —Que no hay ningún laboratorio. Que es cosa tuya. Que quieres arriesgar tus ahorros por algo realmente grande.


  —No sé si se lo creerá…


  —En cuanto vayas subiendo la oferta, se lo creerá…


  —¿Y hasta cuanto subo?


  —Hasta treinta mil euros… Ni uno más. Estamos apostando por algo que no sabemos como resultará… Y ese algo, en este momento, no vale ni un céntimo más.


  —¿Y, señor Torres, para mí que habrá? Este tema es especial. Este no entra en el fijo mensual…


  —No te preocupes… Si esa formula resulta ser lo que dices que es, serás recompensado de una forma generosa. Pero, por ahora, nada. Hablamos solo de una hipótesis. Una hipótesis que me cuesta, para empezar, mucha pasta.


  —Ya. En eso lleva razón. Pero, recuerde, si funciona, la cosa vale un buen dinero…


  —Ya te lo he dicho. Y no me gusta repetir las cosas. Y, ahora, lárgate, que el tiempo corre en nuestra contra…


  —Como usted diga, —terminó diciendo Adolfo al mismo tiempo que se levantaba y se dirigía a la puerta del despacho. La abrió y salió por ella, cerrándola tras él.


  En ese momento, Miguel descolgó el teléfono que había encima de su mesa…


  —Dígame, señor Torres, —oyó decir a Natalia, su secretaria.


  —Natalia, ponme con Villar, mi guardaespaldas.


  —Enseguida, señor Torres.


  Mientras esperaba la llamada de su secretaria, recordó la figura austera de su guardaespaldas, siempre dispuesto a sacarle de apuros. Villar ya había trabajado con su padre como jefe de seguridad de los laboratorios. En este tipo de negocio había que tener mucho cuidado con la seguridad de las formulas. El espionaje industrial estaba a la orden del día. Pero, con el tiempo, él había organizado la seguridad de otra manera y Villar se dedicaba solo a ser su sombra y a sacarle algunas castañas del fuego junto a un reducido grupo de personas. Villar y su gente eran los escoltas del presidente y, en cierta manera también, los vigilantes de la vigilancia que proporcionaban las sofisticadas medidas de seguridad que había… Era una especie de guardia pretoriana que siempre actuaba con la mayor fidelidad y discreción. Miguel Torres no se fiaba nada más que de él y de su gente.


  De pronto, sonó el teléfono… Lo cogió y se acercó el auricular a su oreja…


  —Señor Torres… Le paso a Villar…, —dijo Natalia.


  —¿Villar?, —preguntó Miguel.


  —Dígame, señor presidente, —contestó el huesudo guardaespaldas.


  —Un hombre acaba de salir de mi despacho. Se llama Adolfo Aguilera. Es químico de RANERSA. Síguelo con prudencia y me informas de todo lo que haga…


  —¿De algo en especial?


  —De todo. Me interesa todo lo que haga. No me fío de los traidores.


  


  VII


  La agencia de noticias LALYPRESS para la que trabajaba Ariel Marini estaba especializada en temas del corazón. Aunque, a decir verdad, el periodista argentino no estaba realmente contratado. En LALYPRESS no había ningún periodista contratado. Allí, todos eran “freelance”, aunque Eulalia Peña, Laly, su directora y dueña, le gustaba tener a una serie de ellos controlados haciéndoles creer que trabajaban para ella.


  Laly Peña era una mujer curtida en mil batallas del periodismo. A sus cincuenta años, aunque ella siempre decía que cuarenta y cinco, había trabajado en todos los medios de comunicación. Empezó en la radio como reportera. Después en la prensa, como redactora. Y por fin, en la televisión, especializándose en noticias del corazón. Pasado un tiempo y harta de soportar contratos basura, decidió crear LALYPRESS, una agencia informativa especializada en noticias del corazón y, la verdad, es que le iba muy bien.


  Ariel Marini había sido en Argentina un periodista especializado en temas sociales y aquí, en España, esperaba algún día realizar el mismo trabajo en un gran periódico. Pero como parecía que aún no había llegado su hora, tenía que dedicarse a los asuntos del corazón para ganarse la vida. Asuntos que odiaba profundamente.


  En ese momento, el argentino estaba sentado frente a la mesa, revuelta y desordenada, de Eulalia Peña.


  —Y eso es todo lo que oí, —pareció terminar diciendo Ariel—. Creo que ahí tenemos una gran noticia. Una noticia que haría que LALYPRESS pasase a ser una agencia de noticias aún mas grande de lo que es ahora…


  —No seas zalamero, Ariel…, —dijo Laly sonriendo—. No somos tan grandes. Además, no sé… sería meternos en temas que no dominamos. Los temas sociales son muy delicados y a mí no me gusta andar por terrenos pantanosos.


  —Ya, pero, este tema puede ser muy importante. Ten en cuenta que estamos hablando de un escándalo importantísimo. Es tremendo que unos importantes laboratorios, como son LABORATORIOS TORRES, unidos a una ONG, como es “Vida y Esperanza” se dediquen a traficar con medicamentos y a usar seres humanos como conejillos de indias. Ya me parece estar viendo los titulares en todos los diarios, en todas las televisiones y en todas las radios… Escándalo en…


  —Para, para… No estoy yo tan segura de ello…


  —Pero, Laly, estamos hablando de algo muy grave… Estamos hablando de corrupción en El Salvador promovida por una ONG española en connivencia con unos laboratorios famosos y, en medio, en medio de todo, el desprecio al ser humano. El desprecio a la pobreza. Una vez más, señora mía, la lucha entre el Norte y el Sur se hace patente en…


  —¡Ariel, para! Cómo os gusta el romance a los argentinos… No creo que este asunto sea competencia de una agencia de noticias como LALYPRESS. Así que, Ariel, lo siento. No digo que la noticia no sea importante, pero no es para esta agencia.


  —Está bien. ¿A dónde crees tú que debería ir con ella para que la publicaran? Ya sabes que yo conozco aún a poca gente en España…


  —En este momento, si te digo la verdad, a ningún sitio… Yo creo que aún solo es algo que tú oíste en una comida… Yo creo que deberías averiguar más cosas y, sobretodo tener pruebas… Entonces, sí. Entonces, con pruebas, yo te diré con quién tienes que hablar para que te publiquen tu escándalo…


  —Bueno, bien… Eso está bien… Pero… Verás, Laly… ¿Podrías adelantarme algo de plata a cuenta del próximo reportaje del corazón que haga para LALYPRESS…? Es que estoy sin blanca… Y para investigar este escandaloso tema… Imagínate que tengo que volar a El Salvador para conseguir pruebas…


  —Yo creo que no deberías irte tan lejos para investigar…, aunque, venga, va, pásate por caja y dile al administrador, de mi parte, que te adelante seiscientos euros…


  —¿Pueden ser mil?


  —No, —contestó enérgicamente la mujer.


  —Esté bien. Por eso no vamos a discutir, —dijo el periodista levantándose y dirigiéndose con la mejor de sus sonrisas hacia la puerta…


  De pronto, el teléfono móvil de Laly Peña empezó a sonar… La mujer miró la pantalla para ver quien llamaba, al tiempo que hacía gestos para que el argentino saliese del despacho y cerrase la puerta… Cuando hubo salido, pulsó la tecla verde…


  —Dime, —dijo la periodista.


  —Hola, cariñito, —contestó una voz masculina a través del teléfono.


  —Por favor, no me llames cariñito…, —indicó la mujer—. Ya sabes que me molesta…


  —Vale. Lo retiro. Parece que, hoy, no está el horno para bollos….


  —No lo está, no. ¿Qué quieres?


  —Solo decirte que mañana me voy a…


  —Lo sé.


  —¿Cómo que lo sabes? Que yo sepa no se lo he dicho aún a nadie..


  —Pues yo lo sé. Sé que mañana te vas a El Salvador a preparar el camino, mejor dicho, a comprar a políticos relacionados con el deporte. Tu amigo, el de LABORATORIOS TORRES, quiere probar un nuevo medicamento en ese país centroamericano… Algo, por cierto, que venís haciendo desde hace tiempo…


  —Pero, Laly, ¿qué me está diciendo?


  —Lo que oyes, Domingo. Lo que oyes.


  —Pero…


  —Ni pero, ni nada… Esas barbaridades que estáis haciendo, y que llevabas tan en secreto, ya no lo son. Ya se saben.


  Y lo único que he podido hacer por ahora es parar la información… Aunque no sé por cuanto tiempo.


  —Me dejas de piedra…


  —De piedra me he tenido que quedar yo para que no se me notara nada cuando me lo estaban contando…


  —¿Y quién te lo ha contado?


  —Un periodista argentino que tengo controlado en mi agencia… Quería que lo lanzase mi agencia… Y la verdad es que ganas de hacerlo no me han faltado… Pero, por ti, no lo he hecho… Solo por ti, que conste…


  —Ya. Te lo agradezco. Eres un cielo. Pero, ¿cómo se llama ese periodista argentino?


  —Ariel. Ariel Marini. ¿Por qué? ¿Qué vas a hacer?


  —Nada. Solo intentar convencerle de que no publique esa información en ningún sitio. Solo eso.


  —¿Quieres que le compre yo esa noticia y la meta en un cajón para siempre? En este negocio se hace mucho… Hay gente a la que se le pilla en una situación embarazosa y, muchas veces, o no conviene que se haga publico o él no quiere que de ninguna manera que se haga… Entonces se compra la información y se destruye. Bueno, eso es lo que se dice siempre. Siempre se dice que se ha destruido, pero casi nunca es cierto… Casi siempre se guarda por si acaso…


  —No. No quiero que hagas nada. Este es un asunto mío y quiero resolverlo yo. Y a mí manera.


  —Me das miedo, Domingo.


  —No temas nada. Yo no voy a hacer nada. Bueno, mi vida, adiós. Te llamo luego.


  —Adiós. Y no hagas nada malo, por favor…


  Cuando colgó, a Eulalia Peña le quedaba la duda de saber si había oído bien o no las últimas palabras que había dicho Domingo. A ella le había parecido oír… “No, otros lo harán por mí”.


  


  VIII


  El Chalet de Miguel Torres estaba situado en Somosaguas, una urbanización de auténtico lujo, ubicada en el termino municipal de Pozuelo de Alarcón.


  La casita, como la llamaba el presidente de “LABORATORIOS TORRES”, era, en realidad, un palacete que había pertenecido a los Marqueses de Mendizábal. Miguel se lo había comprado a uno de sus herederos que no sabía muy bien qué hacer con él y mucho menos con los costes que tenía mantenerlo, medianamente, en buen estado.


  Miguel Torres vivía solo. Tenía a su servicio un matrimonio de filipinos que se encargaban de todo. No necesitaba a más gente. Y a él tampoco le gustaba tener más gente cerca. Siempre decía que el servicio era como tener al enemigo dentro y, encima, pagado. Siempre terminaban sabiendo todos los secretos que uno quería ocultar.


  Para cuidar el enorme jardín tenía contratada a una empresa especializada que venía un par de días o tres por semana y lo dejaban perfecto.


  En aquel momento, Miguel y Rosa cenaban en una pequeña y acogedora sala de estar. A Miguel le gustaba presumir de casita pero solo cuando tenía invitados importantes. Cuando había que presumir comía en el gran salón comedor, pero cuando lo hacía en la intimidad, como ahora, prefería una sala de estar.


  —Cada día está más guapa, Roseta, —dijo Miguel


  —¿Me quieres atender?, —preguntó, algo enfadada Rosa—. Llevas toda la noche echándome piropos y, hoy, no estoy para eso…


  —Es que estás muy guapa…


  —¿Te has enterado de lo de Fausto del Negro?


  —Sí, —contestó Miguel sin darle importancia.


  —¿Y que te parece? A mí me ha preocupado mucho… Cuando oí la noticia se me heló la sangre…


  —A mí, no. Era carne de cañón. No hace mucho me dijeron que se ponía de coca hasta las cejas… Se habrá pasado de dosis…


  —Entonces, ¿tú no crees que haya sido consecuencia del doping? Hace dos años le pillaron…


  —No lo creo. Es cierto que ha andado depresivo los últimos años, pero no creo que fuese como consecuencia del doping, si no, más bien, como consecuencia de que le pillaron en un control. Y más, cuando iba de legal por la vida… Cayó en depresión de la gran vergüenza que le dio…


  —Estoy muy preocupada, Miguel…


  —¡Bah! Bebe un traguito de este buen vino y pensemos en otra cosa. La vida nos sonríe…


  —No lo tengo yo eso tan claro… ¡Y tienes que ayudarme!


  —Te ayudare… Nunca te he fallado, ¿no? Es más, ¿si quieres algo rápido, llamo ahora mismo a algún médico de equipo ciclista amigo, hablas con él de los que necesitas y la solución la tienes aquí mañana? Seguro que las sustancias que te recomiende las tengo yo en stock o sé donde encontrarlas.


  —No. No quiero nada de médicos de ciclistas. Ahí siempre juegan con fuego y se dice cada cosa de ellos… Yo necesito un nuevo producto que no dé positivo en los controles antidoping y que yo sepa que no le va a terminar haciendo daño a mi gente… El tema de los ciclistas me da miedo. Ese deporte, tal y como está, tiene los días contados.


  —¿Y a qué vienen tantas prisas?


  —Porque me acaba de llegar la nueva lista de sustancias prohibidas y todas las que estaba usando están en ella… Y con el agravante de que está a punto de empezar la temporada. No sé a dónde vamos a llegar… Cada día exigen más a los atletas al tiempo que cada día limitan más las sustancias que se pueden tomar…


  —Déjalo de mi cuenta…, —dijo Miguel, con aire de suficiencia…


  —¿Estáis investigando algo en tu laboratorio?


  —Estamos… Aunque no exactamente en mi laboratorio… Pero dejemos de hablar de trabajo ahora…, —volvió a decir el hombre, al tiempo que cogía una mano de la mujer.


  —Dime algo, anda… Estoy muy preocupada…


  —Bueno, va… Todo sea porque te tranquilices… Estoy a punto e comprar una formula que, aplicada externamente sobre los músculos, produce prácticamente los mismos efectos que la EPO.


  —Eso es imposible…


  —¿Por qué es imposible?


  —Porque la Eritropoyetina, conocida como EPO, es una hormona que se produce en el riñón y su función es estimular la producción de glóbulos rojos para que la sangre pueda trasportar más oxigeno a los tejidos y los músculos adquieran más resistencia. Cuando se quiere más cantidad de EPO para conseguir más producción de glóbulos rojos y, como consecuencia más resistencia en los músculos, se inyecta y ya está… Por eso me extraña que pueda aplicarse externamente…


  —Espera, espera… Que yo no soy ni químico ni médico… Y no he dicho que esa crema sea EPO. Lo que yo he dicho es que causa, prácticamente, los mismos efectos… No me preguntes más, porque no sé más, ni me interesa. Yo soy economista y de lo único que sé es de cosas relacionadas con la administración de una empresa. Y un laboratorio no es más que una empresa. De la investigación se encargan otros. Yo te digo lo que me han dicho… Me han dicho que causa efectos parecidos a la EPO, no que sea EPO. Además, me han dicho que es imposible de detectar…


  —Enséñame la formula y yo te diré de qué va…


  —No tengo aún la formula… Sé quien la tiene y, espero, que me la venda… Cuando esté en mi mano, te la enseñaré…


  —¿Quién la tiene?


  —Eso, mi vida, no puedo decírtelo… Es secreto del sumario… Mi madre decía que hay que decir el pecado, pero no el pecador…


  —Ya…, —dijo Rosa, cambiando su actitud seria y preocupada por la de amable y cariñosa—. Entonces, no hay más que hablar del tema. Llevas razón, no es el momento de hablar de trabajo. Bebamos a nuestra salud, que también nos lo merecemos…


  Y levantando su vaso de vino bebió un pequeño sorbo y acercó sus labios a los de Miguel, que le respondió con un fuerte beso. Después, ella se acercó a donde estaba él y se sentó sobre sus rodillas. Y de nuevo se volvieron a besar.


  De pronto, sonó el teléfono móvil de Miguel…. A los dos les sorprendió una llamada a aquellas horas. Y más, cuando la hacían al teléfono privado del presidente de LABORATORIOS TORRES…


  El hizo ademán de cogerlo y ella se levantó del erótico asiento en el que estaba sentada. Miguel sacó de su bolsillo el diminuto teléfono y, al comprobar la identidad de quien llamaba, se levantó a su vez de la silla en la que estaba y se apartó unos metros… Pulsó la tecla verde…


  —Dime, Domingo… ¿Qué ocurre para que me llames a estas horas?, —preguntó un tanto molesto.


  —Lo siento, Miguel, pero es muy urgente y, después de pensarlo mucho, he creído que debes saberlo…, —indicó, excusándose, Domingo López, el presidente de la ONG “Vida y Esperanza”.


  —Venga, habla… ¿Qué es lo que debo saber?


  —Es largo de contar, pero resumiendo te diré que hay un periodista argentino que sabe toda la operación que vamos a montar en El Salvador con ese nuevo producto para los deportistas…


  —Imposible.


  —Eso pensé yo, pero es tan cierto como que te estoy llamando en este momento. Me lo ha contado una persona de mi absoluta confianza a quien se lo ha dicho él…


  —¿Y cómo ha podido saberlo?


  —Ni idea.


  —Es igual, ya lo averiguaré. ¿Cómo está la situación ahora?


  —En principio controlada. La persona que me lo ha dicho no va a decir nada y con el periodista argentino hago lo que tú quieras que haga…


  —No hagas nada. Y he dicho, nada. Mañana, a primera hora, vienes a verme a mi despacho y buscaremos la solución que mejor convenga. Retrasa tu viaje a El Salvador, aunque no lo canceles. No hay que dar nada por perdido.


  Mañana lo evaluaremos todo con calma.


  —Como quieras.


  —Gracias por llamar. Adiós.


  —Adiós.


  Miguel pulsó la tecla verde del teléfono, cortando la comunicación. Se lo guardó. Respiró hondo y se dirigió hacia donde estaba Rosa, que, en ese momento, trataba de disimular que no había estado atenta a la conversación, bebiendo un sorbo de vino.


  La mujer había escuchado parte de la conversación pero no entendía casi nada. Pero ella intuía que se debía de tratar de un tema importante por la actitud precavida que había tomado Miguel y por la forma tan preocupante con la que hablaba. Pero la noche era larga y había tiempo de saber de que iba todo. Incluso el nombre del químico que había descubierto la formula de esa maravillosa crema que producía parecidos efectos a la EPO, pero que no era EPO.


  Y para conseguirlo ella tenía un cuerpo precioso y unas manos y una boca que sabía manejar mejor que una odalisca.


  


  IX


  Aquella mañana, como siempre, Miguel llegó a su despacho a las nueve en punto. Y como siempre, Natalia, su secretaria, ya estaba sentada en su mesa del antedespacho del presidente. Ella sabía de la puntualidad de él y procuraba llegar siempre diez minutos antes. El presidente nunca le había dicho nada, pero ella veía que le gustaba que, cuando él llegaba, todo estuviese en orden. Y para Miguel Torres todo en orden significaba el despacho abierto, la luz encendida, el periódico sobre su mesa y todo el mundo trabajando.


  —Buenos días, Natalia…


  —Buenos días, señor Torres…


  —Pasa un momento al despacho porque vamos a cambiar algunas cosas de la agenda de esta mañana…


  —Enseguida, —dijo la mujer levantándose de su mesa y siguiendo al presidente con un bloc y un bolígrafo en las manos…


  Miguel entró en el despacho. Se asomó, como también hacía todos los días, a una gran ventana que daba al interior de la nave para ver que todo marchaba. Giró en torno a la mesa y se sentó. Natalia se mantuvo de pie junto a la mesa.


  —Siéntate, Natalia…, —dijo Miguel haciendo un gesto con la mano, mientras miraba la primera página del diario Expansión que era el único que leía—. ¿Qué teníamos para esta mañana?


  —A las nueve y media, el director de ventas. A las diez, el director financiero. A las diez y media, recibir a una comisión de la Asociación Europea de Laboratorios… A las once…


  —Nada. Anúlalo todo. Y a la Comisión esa de la Asociación Europea de Laboratorios que la reciba Martínez, que para eso es Director General. Y ahora, toma nota…


  En ese momento sonó el teléfono de la secretaría…


  —Le importa si salgo a cogerlo…, —dijo Natalia, haciendo ademán de salir…


  —No hace falta que salgas. Cógelo aquí.


  La secretaria hizo un gesto de asentimiento con la cabeza, se levantó y descolgó el teléfono…


  —Laboratorios Torres, dígame. Le atiende Natalia.


  —Natalia, soy Villar, dile al presidente que estoy aquí en la empresa y que quiero hablar con él…


  —Es Villar, señor Torres, —indicó la secretaria tapando el auricular y dirigiéndose al presidente—. Dice que está abajo y que quiere hablar con usted…


  —Dile que suba. Ahora mismo.


  —Villar, dice el presidente que subas, que te recibirá ahora mismo.


  —De acuerdo, —contestó el guardaespaldas—. Subo.


  Natalia colgó el teléfono y se volvió a sentar en la silla que estaba antes de sonar el aparato…


  —Como te decía, anula todas las citas. Dentro de un momento vendrá Domingo López, el presidente de la ONG, “Vida y Esperanza, ya le conoces… Que pase en cuanto llegue. Aunque antes quiero hablar con Villar.


  —Sí, señor Torres.


  —Y no me pases ninguna llamada.


  —Como usted diga.


  La secretaria se levantó de la silla, dio media vuelta y se dispuso a salir del despacho.


  —Otra cosa, Natalia…


  La mujer se volvió y miró al presidente…


  —Hazme el favor de darle esta ampolla al jefe de la sección de análisis. Dile que necesito saber, lo más pronto posible, su composición.


  —Sí, señor Torres.


  Y acercándose a la mesa recogió la cajita que le daba su jefe. Y de nuevo dio media vuelta y se dirigió hacia la salida del despacho. Salió y cerró la puerta tras de sí.


  Cuando el presidente de LABORATORIOS TORRES se quedó solo, cogió un folio en blanco y un bolígrafo y comenzó a dibujar doses.


  No sabía muy bien porqué, pero, desde que era un chiquillo, cuando quería abstraerse para pensar, siempre dibujaba un dos y su capacidad de concentración aumentaba. Un dos con muchas curvas. Siempre pensó que sería un trauma de niñez. Pero siempre le importó poco saber a consecuencia de qué los pintaba. Lo único que sabía era que le ayudaban a pensar y, en aquel momento, necesitaba concentrarse en lo único que no acaba de entender de todo aquello, ¿quién podía haber filtrado el tema de El Salvador?


  De pronto, volvió a sonar el teléfono. Lo cogió y oyó la voz de Natalia…


  —Señor Torres, Villar está aquí…


  —Dile que pase.


  Se lo encargaría a Villar. En cuanto supiese el nombre de ese periodista argentino pondría a Villar sobre su pista y él se encargaría de saber quién era el topo…


  En ese momento, la puerta se abrió y la figura sombría del escolta apareció por ella…


  —Pasa, pasa…


  —Con su permiso, —dijo Villar acercándose a la mesa…


  —Siéntate y cuéntame lo que has averiguado de Adolfo…


  —He averiguado, señor Torres, —empezó diciendo el guardaespaldas mientras se sentaba—, que llevaba usted razón. Que ese Adolfo Aguilera es un pájaro de cuenta. Como me dijo usted, le seguí discretamente y, después de dar muchas vueltas y hablar varias veces por teléfono, entró en una cafetería y se sentó a tomar un café. Pero no solo a eso, se sentó a esperar a tres tipos que aparecieron media hora después y se sentaron con él.


  —¿Y quienes eran esos tipos?


  —Rumanos. De la mafia rumana. Conozco a uno de ellos. Un criminal. Recuerdo haberle visto en un bar de La Latina, que, como usted sabe, es un barrio dominado por los rumanos, amenazando a un viejo con sacarle un ojo con una navaja.


  —¿Supiste de qué hablaron?


  —No. Me acerqué lo más que pude a ellos, sobre todo, cuando salían del bar, pero no dijeron nada, así que no he podido saber de que hablaron. Pero, sin duda, son de la mafia rumana. Y de esa gente no se puede esperar nada bueno.


  —Seguro que lo son, Villar y tampoco de esa reunión puede salir nada bueno. Seguro que los llamó para ofrecerles lo mismo que me vino a ofrecer a mí. Un traidor es un traidor. Ya sabremos con cual de las dos ofertas se queda, porque yo le voy a hacer ahora una que no olvidará jamás.


  Pero ese es otro tema y ya habrá tiempo de abordarlo. Ahora importan otras cosas. Estoy a punto de reunirme con una persona para tratar del asunto que me preocupa en este momento y del que te hablaré más tarde. Espérame abajo que, en cuanto termine con él, te llamaré.


  —Como usted diga, —dijo el escolta levantándose de la silla y yéndose, a continuación hacia la puerta. La abrió y salió del despacho, cerrando tras él.


  Miguel volvió al papel, al bolígrafo y al dos.


  Así que los rumanos entraban en juego. Mal asunto.


  Había que actuar deprisa. Deprisa y con mucho talento. Si la cosa se le iba de las manos, todo podía terminar patas arriba.


  



  X


  Cuando Rosa llegó a casa de su madre, en el barrio de Moratalaz, no sabía muy bien que hora era. Miró su reloj y se dio cuenta que no lo llevaba. Se lo había dejado en la casa de Miguel donde había pasado la noche. Y al teléfono móvil tampoco podía recurrir para ver la hora porque se le había acabado la batería. Pero era temprano. Debían de ser, por lo menos las nueve y media de la mañana.


  Y por eso estaba cabreada. A ella le gustaba madrugar, pero, entre lo tarde que se acostaron y lo movidita que había sido la noche, aquella mañana no había quien la despertara.


  Pero había merecido la pena. Y mucho. Y por muchas razones, aunque esta mañana solo le importaba una. Y eso que tanto le importaba no era otra cosa que averiguar quien era el químico Federico Dorado. Y qué mejor manera de empezar a averiguarlo que preguntando a su madre que también era química. Y si su madre no lo sabía, si sabría donde podría encontrarlo…


  La única duda que tenía, en aquel momento, cuando estaba delante de la puerta de la casa de su madre era si llamaba al timbre y despertaba a medio barrio o llamaba con los nudillos. En cualquier caso, al no haber podido llamar por teléfono para avisar que venía, lo mismo se encontraba con la sorpresa de que su madre no estaba.


  Optó por tocar el timbre. Curiosamente, esta vez no le pareció un timbrazo tan terrible.


  Esperó unos segundos. Pocos, aunque a ella le parecieron muchos, y volvió a dar otro timbrazo.


  Como la puerta seguía sin abrirse, volvió a hacer sonar el ruidoso timbre y la única puerta que se abrió fue la de su vecino, el médico hondureño.


  —Buenos días, Rosa, —dijo Guillermo.


  —Buenos días, —contestó ella sin casi prestarle atención y volviendo a tocar el timbre.


  —No toque más. Su madre no abrirá la puerta por mucho que toque. No está. Ha salido a comprar el pan.


  —¿Y eso, cómo lo sabe?


  —Porque he estado hablando con ella hace un ratito y me ha dicho que salía a comprar el pan.


  —¿Y sabe cuando volverá?


  —En un cuarto de hora, aproximadamente… Se ha ofrecido a comprar el mío también y me ha dicho que esperara su vuelta que me lo subiría en un cuarto de hora…


  —Está bien. Gracias. Adiós, —dijo Rosa, dando por terminada la conversación y volviéndose para bajar por la escalera.


  —Espere, mujer… Le invito a un café… Café sí tengo y del mejor arábica. Y en mi tierra sabemos mucho de café.


  Café. Palabra mágica para Rosa que, en ese momento, se acababa de dar cuenta de que no había desayunado. A ella le encantaba el café. El café fuerte y aromático. Por la mañana era su perdición. No podía decir que no.


  —Por favor…, —suplicó Guillermo.


  Y ella, al oír, además, la suplica del hondureño, ya no pudo resistirse.


  —Gracias. Es usted muy amable, —dijo Rosa, volviéndose y entrando en la casa del hondureño.


  La casa de Guillermo Godoy era exactamente igual que la de su madre, solo que al revés. Rosa, la conocía bien ya que, hasta hacía unos años, en ella vivía una familia encantadora que había ayudado mucho a su madre en los tiempos duros. Ahora la tenían en alquiler porque estaban jubilados y se habían ido a vivir a un pueblo de la costa.


  —Siéntase cómoda, —volvió a decir Guillermo que la había acompañado al salón—. ¿Cómo le gusta el café?


  —Solo, por favor.


  —¿Cargado como dicen aquí o suave?


  —Cargado.


  —Entonces no va a tener que esperar nada. Lo acabo de hacer bien cargadito, —dijo el hondureño saliendo hacia la cocina, desde donde siguió hablando—. El buen café hay que tomarlo recién hecho, solo, cargado y sin azúcar. ¿A usted, Rosa, le gusta con azúcar?


  —Hombre, —contestó ella sonriendo—, si usted me acaba de decir que hay que tomarlo sin azúcar y es el que sabe, lo tomaré sin azúcar… Aunque, tráigala por si acaso…


  Segundos después, el hombre apareció con una bandeja en la que traía dos servicios de café, un azucarero y una humeante cafetera…


  —Qué bien huele…, —indicó Rosa.


  —Ya le dije que es arábica puro…, —señaló el hondureño, sentándose frente a la mujer—. Y natural, como tiene que ser.


  —A mi el café me gusta muchísimo…


  —A mí también… Yo creo que es un don de la naturaleza…


  —Por cierto que, pese a ser hondureño, tiene usted muy poco acento…


  —Ya. Es que he estado en España mucho tiempo. Hice la carrera en Salamanca…


  —Yo la hice aquí en Madrid. En la Complutense.


  En es momento, sonó el timbre de la puerta…


  —Ahí está su madre…, —dijo Guillermo levantándose a abrir.


  Unos segundos después, el centroamericano abría la puerta…


  —Hola, ya estoy aquí y aquí está tu pan…, —dijo Teresa tan alegre como siempre—. He tardado algo más de lo que pensaba y creía que te habías ido, pero al ver la moto en la puerta he pensado que aun seguías en casa…


  —Muchas gracias, pero pase…, —contestó el joven, abriendo la puerta e invitándola a pasar—. Pase que le tengo guardado una sorpresa…


  —Me gustan las sorpresas…, —indicó ella entrando.


  Pero cuando llegó al salón, se quedó de piedra…


  —¡Hija!, —casi gritó—. Vaya si es una sorpresa…


  —Tranquila, mamá, —dijo Rosa—. No pasa nada…


  —No, si yo estoy encantada con que estés aquí, con Guillermo… Lo que me sorprende es que sea tan pronto… Apenas os conocéis…, —concluyó Teresa con cara de pícara…


  —¡Por favor, mamá!, —exclamó Rosa con cierta indignación—. Siempre igual. No es lo que piensas. Acabo de llegar…


  —Vaya… Perdona. Pensé que habías pasado aquí la noche, —y tras decirlo se echó a reír.


  —No, —intervino Guillermo, echando una mano a Rosa que se estaba poniendo colorada—. Ha venido no hace ni diez minutos y le he dicho que pasase a tomar un café mientras la esperaba…


  —¿Y cómo no me has llamado por teléfono?


  —Se me ha agotado la batería…


  —No te enfades, mujer, si me encanta que vengas a verme, aunque no me avises… ¿Me pones a mí también un café, Guillermo?


  —Enseguida, Teresa. Le decía a su hija que está recién hecho y…


  —Mamá, tengo que hablar contigo. En privado, —dijo Rosa interrumpiendo al hondureño y levantándose de su asiento.


  —Espera que me tome un café, ¿no?


  —No. Y perdona, mamá, pero es muy urgente que hable contigo en privado y, además, tengo mucha prisa.


  —Está bien, está bien… Lo siento, Guillermo… Otro día será.


  —No se preocupe, señora… Otro día será.


  Rosa se dirigió, rápidamente, hacia la puerta y su madre, haciendo gestos de disculpas al hombre, la siguió. Guillermo las acompañó y haciendo gestos, también, de que no se preocupase, que no tenía importancia, cerró la puerta tras ella.


  —¿Qué te pasa, hija?, —dijo Teresa en cuanto estuvieron solos y mientras abría la puerta e su casa—. ¿Qué te pasa para que hayas perdido la educación?


  —Nada, mamá. Lo siento. Es que estoy muy nerviosa. Tengo muchos problemas…


  Las dos mujeres entraron dentro de la casa. Teresa cerró la puerta y se dirigió al salón. Se sentó en un sofá e hizo un gesto a su hija para que se sentara a su lado. Rosa se sentó.


  —Dime, hija…, —dijo Teresa, pasando su brazo por encima del hombro de Rosa y atrayéndola hacia ella tiernamente—. ¿Cuál es tu problema?


  —Mi problema, mamá, es el que te conté ayer… Necesito que alguien me consiga algún tipo de sustancia energética, por llamarlo de alguna manera, para dar a los atletas que llevo. Dentro de la legalidad, claro.


  —Eso es muy difícil, hija mía. Imposible diría yo.


  —Pues, parece que hay un químico que ha encontrado una crema que aplicada a los músculos de los atletas da unos sorprendentes resultados…


  —¿Una crema? Me extraña. Aunque yo, la verdad, nunca me especialicé en ese tipo de cosas.


  —Que bien me vendría conocer a ese químico… A lo peor, como tu dices, no es cierto que haya descubierto esa crema porque es imposible. Pero por probar… Y lo mismo tú sabes quien es…


  —¿Yo? ¿Tu crees? Yo conozco a pocos químicos… Conozco a los del Canal de Isabel II y poco más… No ves que nosotros no nos relacionábamos con los laboratorios…


  —Mujer, quién sabe…


  —Está bien. ¿Cómo se llama ese químico? A lo mejor lo conozco, —dijo Teresa con aire escéptico.


  —Federico. Se llama Federico Dorado.


  Al oír aquel nombre, Teresa soltó a su hija que, hasta ese momento, había permanecido con la cabeza sobre su pecho.


  —¿Cómo has dicho que se llama?, —preguntó la madre, mostrando una gran sorpresa en su rostro.


  —Federico Dorado. ¿Le conoces?


  —Sí. Le conozco.


  —¡Bien!, —exclamó Rosa—. ¿Ves? Esta mañana tuve la intuición de que le conocerías y por eso me vine a verte. Estaba segura. Cuéntame todo lo que sepas de él y, si puedes, llámalo y dile que voy a ir a verlo. ¡Qué suerte! Venga, mamá, vamos…


  —Le conozco, pero no le voy a llamar, hija…


  —Pero, mamá… Tú no puedes hacerme eso… Tienes que llamarle, presentármelo… Hazlo por mí…


  —Por ti. Precisamente, por ti no lo voy a hacer…


  —¿Por mí? No te entiendo…


  —Por ti, hija. Por ti.


  —Sigo sin entenderte…


  —Rosa, Federico Dorado es tu padre.


  



  XI


  Miguel Torres continuaba en su despacho haciendo doses y emborronando folios. No acababan de encajarle las piezas de aquel rompecabezas. Hasta la noche anterior todo había funcionado perfectamente en su empresa. Lo había basado todo en la lealtad. Una lealtad pagada, muchas veces, a precio de oro. Pero eso no le importaba. El siempre decía que la mejor lealtad era la que se compraba. Pero ahora algún engranaje había saltado. ¿Si él no había sido y Domingo, por la cuenta que le traía, tampoco? ¿De dónde había partido la información que tenía aquel periodista argentino? ¿De El Salvador? Imposible. De El Salvador tampoco podría haber sido porque el tema aún no había llegado allí…


  De pronto, sonó el teléfono de su mesa… Miguel lo cogió automáticamente…


  —Natalia, dile que pase…, —dijo el presidente.


  —Perdone, señor Torres, pero aún no ha llegado la visita que espera. Es el señor Aguilera. Don Adolfo Aguilera…


  Y está muy interesado en hablar con usted. Dice que es urgente…


  —Pásamelo… Gracias.


  Y mientras esperaba, empezó a cavilar de nuevo.


  En este momento, solo faltaba Adolfo. El traidor. Pero era bueno que las cartas empezasen a ponerse encima de la mesa. Y, si era así, maravilloso. A Miguel le gustaba jugar lo que podía empezar a ser una partida de póquer descubierto.


  —Le paso, —oyó decir a Natalia.


  —Dime, Adolfo, —indicó el presidente.


  —Buenos días, señor Torres…


  —Al grano, Adolfo, que tú debes tener mucha prisa y yo más.


  —Verá, señor Torres… El asunto es que … No sé como decírselo… Pero han aparecido nuevos, llamémosles, clientes.


  —¿Y eso qué quiere decir?


  —Quiere decir que ha subido el precio… Ya sabe, a más demanda, mayor precio…


  —Sigo sin entenderte…


  —Quiero decir que si usted ofrecía veinte mil euros para empezar, hay ya quien ofrece cuarenta mil… y…


  —¿Y cuanto para ti?


  —Y para mí otros diez mil… Lo que quiere decir que, si no sube su oferta, lo sentiré pero tendré que darle el producto al otro demandante… Debe entender que esto es un negocio, señor Torres…


  —Lo sé. Lo sé y lo entiendo.


  —¿Le sigue interesando?


  —Me sigue interesando. Déjame que lo piense. Que eche mis cuentas y te contesto en 48 horas…


  —En 24 horas. Solo 24 horas. Si en ese tiempo no me ha llamado, considero que no le interesa… ¿De acuerdo?


  —De acuerdo. 24 horas. Pero, ¿tienes ya la formula?


  —Adiós. Buenos días, señor Torres.


  —Buenos días, Adolfo, —terminó diciendo Miguel con mucha calma.


  Pero la calma de Miguel desapareció en cuanto colgó el teléfono.


  En ese momento, dio un puñetazo en la mesa y soltó un gran grito…


  —¡Será hijo de puta!


  Natalia, al oír el grito, a través de la puerta, ni se inmutó. No pasaban cosas así con mucha frecuencia, pero pasaban.


  Quién sí se sorprendió del grito que había dado Miguel Torres fue Domingo López que, en ese momento, acababa de llegar.


  —No se preocupe, señor López, —dijo la secretaria sin darle mayor importancia—. No tiene nada que temer. No va con usted. Y el presidente sabe distinguir las personas y las situaciones.


  —Si usted lo dice, —contestó el presidente de la ONG sin que se le hubiese quitado aún la sorpresa de la cara.


  La secretaria se levantó y se dirigió hacía la puerta del despacho del presidente… Dio un golpe con los nudillos y, sin esperar respuesta, la abrió…


  —Señor Torres, aquí está el señor López.


  —Que pase, —se oyó decir desde dentro


  Natalia, al oírlo, le hizo un gesto con la cabeza a Domingo para que entrase. El presidente de la ONG entró y la secretaria cerró la puerta por fuera.


  —Pasa, Domingo… Pasa y siéntate, —dijo Miguel sin levantar la cabeza del diario Expansión, que tenía abierto delante de él.


  —Buenos días, Miguel…


  —Buenos días. Perdona un momento, pero es que llevo una hora intentando leer este articulo y, por unas cosas o por otras, no he podido hacerlo…


  —No te preocupes, espero…


  —Nada, ya termino… Es que va sobre el dinero que mueven los grandes laboratorios, el dinero que invierten en investigación y el que ganan después con las patentes y me interesa mucho. Todo en relación con el tema este, tan de moda, de los medicamentos genéricos… En fin, vayamos a los nuestro que no hay ni un minuto que perder…, —indicó el empresario cerrando el diario.


  —Como quieras. Ya te he dicho muchas veces que yo hago lo tu quieras… Y si te llamé anoche fue porque el tema me pareció grave…


  —Y lo es. Hemos tenido una filtración a la prensa y eso, en nuestro negocio, es malo… Y, si te digo la verdad, no tengo ni idea de donde ha podido salir. Pero, ahora, hay temas mucho más graves que resolver. Lo del periodista argentino ya lo arreglaremos más adelante. Villar se encargará de ello. Ahora, como te digo, es mucho más importante conseguir esa crema antes que nadie. Parece ser que la mafia rumana también está detrás de ella. Pero aún no la tienen y nosotros debemos adelantarnos…


  —¿Qué puedo hacer yo?


  —Creo que mucho… Recuerdo que un día me contaste que, hace unos cuantos años, te dedicabas, como abogado a defender a camellos, peristas y gente de los bajos fondos…


  —Sí, así es. Antes de fundar la ONG, me dediqué a defender a esa gente. Se ganaba un buen dinero, aunque era muy arriesgado porque, muchas veces, me pagaban con droga o con joyas robadas…Una locura. Incluso, me llegaron a pagar con una mujer. Sí, un tipo se presentó en mi casa con una joven guapísima y me dijo que, para pagarme, aquella mujer haría lo que yo quisiese durante tres años… Una locura, ya te digo.


  —¿Y qué hiciste con ella?, —preguntó Miguel con picardía.


  —Nada. Le dije que no podía quedármela. Y ante su insistencia, tuve que decirle que era gay…


  —Buena salida, —dijo el empresario riéndose abiertamente.


  —Ya. Pero ese fue el principio del fin. En ese mundo ser maricón es un símbolo de debilidad y, a partir de ese momento, empecé a perder clientes. Y casi sin darme cuenta, comencé a defender a los más desesperados y peligrosos. A los que nadie quería. Y aquello se volvió imposible… Total que lo dejé.


  —Bueno, pero a lo que íbamos… ¿Te queda algún contacto en ese mundo…?


  —Hombre, sí… Aún hay gente que aún me está agradecida por lo que hice por algún familiar suyo…


  —Bien, porque he pensado adelantarme a todos y conseguir comprar la crema esta misma mañana. Es lo mejor. Iré a ver a ese tal Federico y le compraré la formula al precio que sea. Y si no me la vende por las buenas, me la regalará por las malas. Pero sé que, en cuanto me haga con la crema, los rumanos no se van a quedar cruzados de brazos y…


  —¿Los rumanos? ¿Qué rumanos?, —preguntó Domingo sin entender nada.


  —Perdona. Creí que te lo había dicho… Me refiero a la mafia rumana. La mafia rumana es quien esta interesada en la crema.


  —Madre mía…, —suspiro el presidente de la ONG.


  —No pasa nada, si estamos protegidos por tu gente… ¿No querrás que se lo cuente todo a la policía? No tenemos más opción que protegernos de una mafia con otra mafia…


  —¿Y si abandonamos esto, Miguel? Nos va bien. El negocio es casi legal… No sé… Esa gente es mala…


  —Ya lo sé, pero si esa crema es lo que dicen que es no podemos dejarla escapar…


  —Como quieras… Ya sabes que yo siempre haré lo que quieras…


  —Pues, nada… Habla con esa gente que tu conoces y que nos ayuden… Y si es necesario pagarles por ello, les pagamos…


  —Lo que tu quieras…


  —Entonces, hecho, —terminó diciendo Miguel, al tiempo que se levantaba y hacía un gesto de acompañar a Domingo hasta la puerta del despacho.


  Domingo entendió que la conversación se había terminado y se levanto también y se dirigió hacía la puerta…


  —Y alegra esa cara, hombre… Que no va a pasar nada…


  —Si tú lo dices… Es que yo conozco bien ese mundo… Y es un mundo muy peligroso…


  —Por eso que conoces ese mundo y ese mundo te conoce a ti, no va a pasar nada…


  —Eso espero…


  —Y si es muy peligroso, mejor para nosotros y peor para ellos.


  Miguel abrió la puerta de su despacho.


  —Llámame en cuanto hayas arreglado el tema… Y date prisa, que yo esta misma mañana voy a solucionar el mío.


  —Adiós. —terminó diciendo Domingo mientras hacía una especie de reverencia a Natalia a modo de despedida…


  —Natalia, —dijo Miguel—, ponme con Villar.


  —Enseguida, señor Torres, —contestó la secretaria.


  El presidente de LABORATORIOS TORRES entró en su despacho y, aún no se había sentado cuando sonó el teléfono de su mesa…


  —Dime, —dijo Miguel, tras descolgarlo.


  —Le paso a Villar, señor Torres.


  —Gracias, Natalia… Villar….


  —Dígame, —contestó el guardaespaldas.


  —A partir de este momento, dejas todo lo que estés haciendo y te dedicas a escoltarme las 24 horas del día…


  —Lo que usted diga, señor Torres.


  —En cuanto puedas, vienes al despacho y te cuento de que va, pero quiero vigilancia las 24 horas.


  


  XII


  De nuevo el rincón donde se encontraban las máquinas de café y de refrescos de LABORATORIOS RANERSA se convertía, como todas las mañanas, en sala de reuniones de Adolfo y Federico.


  —Federico, amigo mío…, —empezó diciendo Adolfo—, tengo que hablar contigo…


  —¿Qué te pasa, hombre?, —preguntó el viejo químico—. Esta mañana te he visto inquieto. Has ido a verme varias veces y, al final, no decías nada…


  —Es que siempre estabas acompañado… Y lo que tengo que decirte es privado…


  —Bueno, pues ya estamos en privado… Es un decir, claro. Yo creo que en esta empresa no estamos en privado nunca. Tengo la seguridad de que hay cámaras ocultas por todos lados que nos vigilan hasta en el baño. Y micrófonos, no te quiero contar… Estoy convencido que tras la máquina del café está el Jefe de Personal con una grabadora recogiendo todo lo que hablamos…


  —No tengo ganas de bromas, Federico…


  —¿Qué te pasa, hombre?


  —Iré directamente al grano. Te compro la formula de la crema esa de la que me has hablado…


  —¿Qué crema?


  —De esa que aplicada a los músculos aumenta su resistencia y que has descubierto por casualidad… ¿De qué crema va a ser?


  —¡Ah, ya! No, no la vendo. Ya te dije que quería estudiarla bien…


  —Te doy veinte mil euros…


  —Que no, Adolfo. Que no la vendo… ¿Y tú de dónde has sacado esos veinte mil euros?


  —Eso es cosa mía. Veinticinco mil.


  —Que no, joder… ¿Pero tú para qué la quieres?


  —Eso es cosa mía, también. Te doy treinta mil y es mi ultima palabra…


  —Que no te he dicho…


  En ese momento, Maria del Mar, la joven recepcionista de RANERSA se acercó al lugar donde estaban hablando los dos hombres…


  —Por fin le encuentro, señor Dorado, —dijo la chica.


  —Dime, Marimar… ¿Qué ocurre?, —preguntó Federico.


  —En recepción hay una joven que pregunta por usted…


  —¿Por mí? ¿Estás segura? ¿Ha dicho como se llama?


  —Sí. Rosa Romero.


  —No la conozco. Dile que no estoy.


  —Lo siento, señor Dorado, pero me ha insistido mucho y, al no encontrarle, le he dicho a la chica que venía a buscarle… Le he llamado varias veces a su puesto de trabajo…


  —Vale, va… Saldré a verla. Dile que ahora voy.


  —Muy bien. Hasta ahora…


  Cuando la recepcionista se hubo alejado unos pasos, Federico miró a Adolfo…


  —Lo siento, pero tengo que ir a ver quién es… Ya seguiremos hablando. Me preocupa verte tan tenso y tan mal…


  —Es que, Federico, necesito que me vendas esa formula…


  —Olvídate de la formula, que no te la voy a vender. Pero, si quieres, te ayudo a resolver el problema que tengas…


  —Solo necesito la formula…


  —Y dale. Pues, lo siento, pero no se la voy a vender ni a ti ni a nadie. Hasta que no sepa, de verdad, cuales son sus efectos, no la venderé… Lo siento, muchacho…


  —Más lo siento yo.


  —Pero, ¿por qué? No te entiendo…


  —Es igual. Ya lo sabrás cuando llegue su momento.


  No había terminado de decir esta última frase, cuando Adolfo se dio media vuelta y le dejó plantado…


  —Esa formula será mía por las buenas o por las malas, —se le oyó mascullar mientras se alejaba…


  Pero Federico no oyó nada… Su cabeza estaba ya pensando en quién sería esa Rosa Romero que quería verle y para qué…


  


  XIII


  La sala de espera de LABORATORIOS RANERSA era, posiblemente, la sala de espera más curiosa que Rosa había visto jamás. Parecía que la habían decorado a ratos y por personas distintas. En ella se mezclaban fotos de laboratorios antiguos con un cierto aire nostálgico con fotos ultra modernas de edificios del futuro. Cuadros de estilo pop-art con bodegones. Una disparatada mezcla.


  Pero lo que más le llamó la atención a Rosa era una pecera que había en uno de los laterales. Una pecera llena de peces de colores y burbujitas.


  Y    mirando, un tanto absorta a los peces, la joven se puso a pensar cómo sería aquel hombre al que iba a conocer dentro de un instante. Un hombre que, según le había dicho su madre, era su padre. Capricho del destino. Ella, de pequeña, siempre decía que su padre había muerto en un accidente. Más tarde, cuando ya era casi una mujer, su madre le contó la verdad. Nunca más hablaron del tema hasta esta misma mañana.


  Y    ahora, cuando había llegado el momento, tal vez el más importante de su vida, no sentía nada especial. Solo curiosidad. Aquel hombre había muerto tantas veces en su pensamiento que no se hacía a la idea de que ahora fuese a encontrarse con él.


  De pronto, el sonido de una tos que carraspeaba a su espalda le sorprendió… Cuando se volvió, vio a un hombre alto y bien parecido. Con poco pelo y el poco que tenía canoso. De unos sesenta y pico años y una amplia sonrisa en los labios…


  —¿Es usted Rosa Romero?, —dijo el hombre.


  Rosa hizo un gesto de afirmación con la cabeza y mostró una gran sonrisa que escondía, ahora sí, una enorme ansiedad.


  —Yo soy Federico Dorado. Creo que ha preguntado por mí…


  Rosa tenía la sensación de que sus palabras no eran capaces de llegar a su boca. Aquel hombre tan amable que le ofrecía una mano para estrechar la suya era su padre. No podía ser cierto.


  —Sí, —pudo por fin decir y estrechar su mano, pero enseguida se volvió hacia la pecera intentando salir de aquella situación—. ¿Hay algún motivo para que haya aquí una pecera?, —preguntó por librarse de la extraña sensación que tenía.


  —Sí, la hay, —contestó Federico—. Dice el viejo Ramón Nerva, el dueño de todo esto, que es para hacer negocio. El muy loco cree que, teniendo la pecera aquí, los clientes, mientras esperan a que él les reciba, la miran y se relajan, con lo que es más fácil hacer negocios con ellos. Una manía como otra cualquiera. Pero a ver quien es el guapo que le dice que eso es una tontería…


  —Curioso personaje debe ser ese Ramón Nerva.


  —Curioso no es la palabra exacta que yo usaría, pero, señorita, vayamos a lo nuestro… ¿Qué es lo que quiere de mí?


  —¿Nos podemos sentar?, —preguntó Rosa que quería seguir ganando tiempo para recuperar su templanza.


  —No. Lo siento. Tengo bastante prisa. Dígame el motivo de su visita y veré que puedo hacer por usted…


  —Quiero que me venda una formula que, me han dicho, ha descubierto…


  —¿Cómo?


  —Sí, la formula de una crema que, por lo visto, aplicada a los músculos produce unos efectos extraordinarios…


  —Pero… No entiendo nada… ¿Quién le ha dicho a usted que yo he descubierto esa formula?


  —Soy médico y, entre mis obligaciones, está la de saber qué cosas interesantes se descubren… Y su descubrimiento parece muy interesante…


  —¿Medico? ¿En qué especialidad?


  —En nutrición deportiva.


  —En doping, claro.


  —No. En nutrición. Y absolutamente legal.


  —Pues, lo siento, Rosa, pero esa formula no se vende.


  —Póngale precio.


  —No tiene precio. Y es curioso, porque hoy es la segunda vez que tengo que decir que no la vendo.


  —A quién? ¿A quién le ha dicho también que no se la vende?


  —Señorita, buenos días. Adiós, —dijo Federico, dándose la vuelta para salir de la sala de espera…


  —Por cierto, —indicó Rosa—, se me olvidaba. Recuerdos de Teresa Sánchez Romero.


  Al oír aquel nombre, Federico se paró en seco.


  —¿De quién ha dicho?, —preguntó el químico, volviéndose.


  A Rosa se le aceleró el corazón. Los ojos le brillaban y su boca se quedó sin saliva.


  —De Teresa Sánchez Romero.


  La cara de aquel hombre se había transformado. Ahora era pura sorpresa.


  —Teresa… Tere…, —dijo sin apenas mover los labios… Pero enseguida reaccionó—, ¿y de qué conoce usted a Teresa?


  —Soy su hija.


  En ese momento, Federico se derrumbó. Pensó que la tierra se abría bajo sus pies y se fue a sentar en uno de los sillones de la salita para no caerse al suelo.


  —¿Te encuentras mal? Por Dios…, —dijo Rosa sin apenas darse cuenta de lo que decía—, por Dios, papá, contéstame…


  —No. No me encuentro mal. Solo necesito respirar hondo…


  De pronto, el teléfono móvil de Rosa empezó a sonar… Dudó entre cogerlo o seguir con su padre… El hombre, algo más repuesto le hizo un gesto para que lo cogiera.


  Ella lo sacó del bolso. Miró la pantalla y vio que era Nico, el entrenador de Javier de los Yébenes, el que la estaba llamando…


  Al ver que su padre se reponía del susto, pulsó la tecla verde…


  —Dime, Nico…


  —Rosa, necesito que vengas urgentemente al estadio de La Peineta.


  —¿Qué pasa?


  —Javier se siente muy mal. Ha debido de tomar algo antes de empezar a entrenar y se siente muy mal… Tienes que verlo. No me atrevo a que le vea nadie. No tengo claro qué ha tomado y todo sería un escándalo si es algo prohibido…


  —¡Maldita sea! Mira que os lo dije… Y, en qué momento…, —dijo Rosa, mirando a su padre—. Ahora, me es imposible ir.


  —Ve a donde tengas que ir, —señaló el padre—. Ya estoy mejor. Y ya habrá tiempo de hablar.


  —Esta bien. Como quieras, —y volvió a hablar por teléfono—. Nico, voy para allá.


  —Gracias. Aquí te espero.


  Rosa cerró la comunicación. Se guardó el teléfono en el bolso. Y cogió entre sus manos, la mano derecha de su padre. La apretó y, sin decir nada más, se levantó y salió de la sala de espera de LABORATORIOS RANERSA.


  


  XIV


  El despacho de Eulalia Peña era de estilo sobrio pero elegante. Lo había decorado ella misma. Aunque habría que decir que lo había copiado de uno que había visto en una revista de decoración.


  Laly sabía que su agencia de noticias del corazón tenía que dar esa imagen de sobria y elegante. El mundo en que se movía era muy dado a los excesos de todo tipo y ella sabía que si mantenía esa imagen la respetarían. Si no la mantenía, pasaría a ser uno de ellos y sucumbiría con ellos.


  En aquel momento, la directora de LALYPRESS estaba sentada delante de su mesa, siempre desordenada y llena de papeles, junto a Domingo López, el presidente de la ONG “Vida y Esperanza”. Cuando una visita era de confianza, Laly tenía por costumbre sentarse junto a ella en la parte delantera de la mesa. Con esa actitud quería dar a entender a su interlocutor que, en aquel momento, dejaba de ser directora para ser amiga.


  —Lo que te digo, Laly… Esta es la primera vez en mi vida que no sé qué debo hacer… Estoy hecho un lío…


  —No es para menos, Domingo. Te entiendo perfectamente.


  —Creo que todo es una locura. Y no sé por qué Miguel Torres se ha dejado arrastrar por ella. Todo lo teníamos controlado. Y si, como me dijo, ahora debemos parar unos meses de hacer envíos a El Salvador, paramos y no pasa nada. Y si ahora hay que buscar otro país para llevar nuestras medicinas, lo hacemos y no pasa nada. Es más, si ahora tenemos que dejarlo todo y seguir sólo con las medicinas, tampoco pasa nada. Con las subvenciones del Gobierno y las aportaciones privadas que tenemos, nos es suficiente. Pero todo esto de la crema… No sé, no sé… Y si, encima, la mafia rumana se mete por medio me parece una temeridad seguir…


  —Esa gente es mala.


  —Muy mala. Pero Miguel no sabe lo mala que puede ser también la gente de los bajos fondos que quiere que yo ponga a defendernos de los rumanos. No sé quienes son peores. Y más, cuando huelen dinero. Si me dirijo a ellos será como apalear un avispero. Los conozco bien… ¿Pero qué hago?


  —No lo sé, mi vida…


  —Es una locura. Debemos alejarnos de esto. Yo no debo contratar a cualquiera de los clanes familiares que conozco de mis tiempos de abogado penalista por que eso será como echar leña al fuego. Claro, que tampoco puedo desobedecer a Miguel. El me lo ha dado todo y, como su ambición no tiene limites, también es muy peligroso. Es más, creo que este tema le ha vuelto loco. Quiere esa crema a toda costa. Por las buenas o por la malas, me ha dicho. Y, luego, están los rumanos. Una locura, mi amor…


  —¿Y con Ariel, el periodista argentino, Miguel qué piensa hacer?


  —Eso ha pasado a segundo plano. Me imagino, por lo que dijo, que le mandará a su guardaespaldas para que le de un susto y a otra cosa, mariposa.


  —Pues, que tenga cuidado… Ariel es un periodista de raza y duro de pelar. Por lo que me ha contado, está curtido en mil batallas y es de los que no se callan con amenazas… Como le intenten asustar, monta el escándalo.


  —¿Y qué hacemos?


  —No sé. Yo ya te dije que lo mejor era comprarle la información y guardarla en un cajón o destruirla. Y, además, diciéndoselo. Como te digo, él no se cayó ayer del guindo… El es un profesional y sabe que estas cosas se hacen…


  —Pues, si tú crees que es lo mejor… cómprasela.


  —Esperaré un par de días y le llamaré.


  —Tiene que ser esta tarde, todo lo más mañana por la mañana. Presiento que va a estallar todo de un momento a otro…


  —No seas exagerado, Domingo…


  —No. No lo soy… Es que estoy algo nervioso y…


  En ese momento, la mujer se levantó, cerró la puerta de su despacho con llave y lentamente se acercó a la silla donde estaba sentado el presidente de la ONG, mientras se levantaba la falda… Al llegar a su altura, se la levantó del todo y se sentó a horcajadas sobre las piernas de el hombre, al tiempo que buscaba su boca con sus labios húmedos.


  —Creo que estás muy nervioso, cariño…, —dijo Laly, después de besarlo apasionadamente—. Yo sé como relajarte para que luego sepas, con claridad, qué es lo que tienes que hacer…


  Y resbalando lentamente por las piernas, se dejo caer al suelo quedando arrodillada frente a él. Entonces sus manos empezaron a desabrocharle en cinturón…


  


  XV


  Cuando Rosa llegó al estadio de La Peineta, llamado popularmente así por la forma de su graderío alto que más parece la peineta de una chulapona madrileña que la grada de un campo de deportes, había un cierto revuelo de gente a su entrada.


  La mujer se imaginó que ese revuelo era consecuencia de la situación que se había producido con el desmayo de Javier.


  Corrió hacia los vestuarios y allí se encontró con Javier tumbado sobre uno de los bancos corridos que usan los atletas para sentarse cuando se están cambiando. A su lado estaban Nico y dos atletas más del grupo que entrenaba con él.


  —Hola, —dijo la mujer, apartando a uno de los chicos que intentaba echar aire con una toalla a De los Yébenes—. Déjame, soy médico…


  —Como tardabas, hemos llamado a una ambulancia… No sé si he hecho bien, pero le he visto muy mal, —indicó el entrenador.


  —Has hecho bien, —contestó ella, mientras con una mano tomaba el pulso de Javier y con la otra le miraba las pupilas.


  —Ya da la sensación de que está mejor, —dijo uno de los atletas.


  —¿Cómo ha sido?, —preguntó Rosa,


  —Ha sido todo muy raro, —continuó el joven—. Ya, en el calentamiento, me dijo que no se encontraba muy bien.


  Que se encontraba raro. Con frío. Con ansiedad. Con sudores. Con taquicardia. Pero seguimos calentando… Al poco rato, empezamos a hacer la primera serie, y cuando íbamos por los doscientos metros, se cayó… Yo pensé que había tropezado en una valla y continué corriendo, pero, al poco, volví la cabeza y le vi tumbado en el suelo, inmóvil…


  Corrí hacia él llamando a voces al entrenador y, después, entre dos conseguimos traerle hasta aquí… Al principio respiraba muy mal y tenía los ojos vueltos. Yo me asusté.


  Creí que se nos moría allí mismo…


  —Gracias. ¿Podéis dejarnos solos? Esperar fuera y avisarme cuando venga la ambulancia.


  Cuando los dos jóvenes salieron, Rosa con cara de enfadada se dirigió a Nico que estaba junto a ella con aspecto desolado…


  —¿Qué se ha puesto Javier, Nico? Dímelo.


  Pero Nicomedes Grajera solo miraba hacia el suelo sin decir palabra.


  —Os dije que esperaseis, ¿no? ¿Por qué no habéis esperado?


  —La culpa la tengo yo, Rosa. Lo siento.


  —Ahora no es momento de lamentaciones, dime que ha tomado para que en el hospital puedan atenderle correctamente…


  —Es que no lo sé. Nadie lo sabe.


  —¿Cómo que nadie lo sabe?


  —Bueno, sí lo sé. El otro día, te mentimos. Te dijimos que los rumanos nos habían dado una sola ampolla pero nos dieron dos. Fue cosa de Javier y yo le hice caso. Como estábamos seguros de que no aprobarías que se la pusiera hasta que no la analizasen y cabía la duda razonable de que nos dijeras que no, nos guardamos una ampolla. Bueno, la guardé yo, pero él la debió de encontrar y hoy se la ha puesto.


  —Pero ¿por qué? Era cuestión de un par de días…


  —Ya, pero él insistía en que los rumanos no nos iban a engañar…


  —Dios mío…


  —¿Cómo le ves ahora?


  —Creo que de ésta se ha salvado…


  —Crees que volverá a correr…


  —Creo que sí…, pero deben verlo en un hospital.


  En ese momento, el joven atleta que entrenaba con él entró en el vestuario…


  —Entrenador… Ya está aquí la ambulancia, —dijo, acercándose a Javier.


  —Que pasen los camilleros, —contesto Rosa, pese a que el joven no se había dirigido a ella…


  —Dios, ¿y ahora que va a pasar?, —se preguntaba Nico—. Se montará un escándalo. Todo se habrá venido abajo.


  —Espero que no.


  —No tenia que haber llamado a la ambulancia…


  —Hiciste bien. Yo habría hecho lo mismo. Javier necesita que lo atiendan en un hospital. Les diré a los de la ambulancia que lo lleven a la Clínica de la Zarzuela. Allí conozco al jefe de urgencia y le pediré la máxima discreción.


  La puerta del vestuario de abrió y entraron por ella dos jóvenes enfermeros. Con gran rapidez y sin decir una sola palabra se dirigieron al lugar donde estaba Javier. Estiraron una camilla que llevaban plegada y, con una maestría enorme, cogieron al atleta y lo colocaron sobre


  —¿Tienen idea de lo que le ha podido pasar?, —dijo uno de ellos—. Es por ir avisando por radio al servicio de urgencia.


  —No lo sabemos exactamente… Creemos que es un intoxicación, —comentó Rosa—. ¿A dónde piensan llevarlo?


  —Al Ramón y Cajal… es el hospital más cercano…, —respondió el otro camillero.


  —Llévenlo a la Clínica de la Zarzuela, en la carretera de La Coruña.


  —Como quiera, pero no nos hacemos responsables de si ocurre algo. Esa clínica está más lejos…


  —Lo sé. Y no se preocupen, yo me hago responsable. Soy médico.


  —Entonces, no se hable más…


  Y, de nuevo, con una gran profesionalidad, salieron del vestuario a toda prisa, camino de la ambulancia.


  —Yo también voy a la clínica. Acompáñame, Nico, —dijo Rosa.


  —De acuerdo. Voy contigo. Y vosotros, —dirigiéndose a los otros atletas que entrenaba—, seguid como si nada hubiera pasado. Haced un entrenamiento normal.


  Pero sí habían pasado cosas. Y muchas. Y de todas había tomado nota un tipo que había estado observándolo todo desde un segundo plano y sin apenas dejarse ver.


  Un tipo con cara de pocos amigos y al que Nicomedes Grajera conocía bien. Era el rumano que le había proporcionado las sustancias dopantes.


  


  XVI


  El restaurante donde comía Federico todos los días, desde hacía quince años, estaba situado a unos doscientos metros de los LABORATORIOS RANERSA. Se llamaba Restaurante El Andaluz y se publicitaba en los cristales de sus ventanas como “auténtica comida casera”. Y la verdad es que al viejo químico le daba igual que fuese casera o no. Le trataban bien, la comida era aceptable y era barato. Y esas tres condiciones eran lo suficientemente importantes como para ser fiel a El Andaluz durante tanto tiempo.


  Pero ese día, aunque caminaba hacia el restaurante, no tenía hambre. Iba porque sus pasos acostumbrados a ir durante quince años le llevaban hacia él. Pero a él le daba igual ir hacia El Andaluz o hacia cualquier otro sitio. La cabeza le daba vuelta y los recuerdos se acumulaban en su mente uno tras de otro y todos a la vez. A consecuencia de ello, Federico se movía como un autómata.


  Pero al final, todo los recuerdos terminaban en Teresa. Teresa, aquella muchacha risueña de la que se enamoró en la Facultad y a la que dejo embarazada. Teresa, aquella muchacha que le volvía loco y a la que defraudó. Teresa, aquella muchacha de ojos grandes que no había podido olvidar nunca. Y ahora Rosa, con esos mismos ojos… ¡Cómo no se había dado cuenta al verla!


  De pronto, alguien que venía caminando detrás de él se puso a su altura…


  —¿Es usted Federico Dorado?, —preguntó el desconocido.


  —Si, señor. Lo soy, —contestó Federico sin darse apenas cuenta.


  —Perdone que le aborde así en la calle, pero no podía hacerlo de otra manera. Soy Miguel Torres y me gustaría hablar con usted un momento.


  —Lo siento. En este momento no puedo. Venga a verme esta tarde al laboratorio. Ahora voy a comer.


  —Entonces, le invito a comer. ¿Puedo?


  —No. Lo siento otra vez. Me gusta comer solo.


  —Es igual. Hablemos aquí, —dijo el empresario poniéndose delante del químico e impidiéndole avanzar.


  —Pero ¿qué es lo que quiere?


  —Quiero algo que usted tiene.


  —¿Yo?


  —Sí, usted. Usted tiene la formula de una crema que ahora la quiero tener yo.


  —Pero, bueno… ¿Es que toda España se ha vuelto loca por esa crema?


  —Se la compro.


  —Lo siento, pero no la vendo.


  —Póngale precio.


  —No tiene precio. Y ya es, hoy, la tercera vez que digo que no tiene precio.


  —Le doy cincuenta mil euros.


  —Y dale. Le he dicho que no. Y haga el favor de dejarme pasar que tengo que ir a comer.


  —Bien. En ese caso, no me queda más remedio…


  En ese momento, Miguel hizo un gesto con la mano y Villar se puso detrás de Federico, que quedó en medio de aquellos dos hombres como si fuese un bocadillo. Villar llevaba la mano derecha metida en el bolsillo derecho y parecía que dentro de él empuñaba una pistola…


  —Ese hombre que se ha colocado detrás de usted lleva una pistola en el bolsillo y le está apuntando. No haga nada extraño y acompáñenos hasta aquel Mercedes, —dijo Miguel con un tono amenazador y señalando a un coche de esa marca que había aparcado a unos veinte metros—. Si no quiere hablar conmigo por las buenas, lo hará por las malas.


  —Pero, oiga… Esto es un atropello, —protestó Federico.


  Pero, de pronto, el viejo químico sintió la presión de algo en su espalda. Era algo duro y él se imaginó que debería de ser el cañón de una pistola. Le entró miedo y no tuvo más remedio que ceder y caminar hacia el coche.


  Cuando llegaron a él, un hombre fornido, que estaba sentado al volante salió del vehículo, abrió la puerta trasera derecha para que entraran por ella Miguel y Federico. Después, volvió con rapidez a su lugar junto al volante. Villar también se montó delante pero yendo mucho más despacio y parándose un momento, antes de entrar en el coche, para mirar si alguien había visto la escena.


  A continuación, el Mercedes arrancó a toda velocidad.


  Una moto, conducida por un hombre con un casco, apareció de pronto y partió, también a toda velocidad, detrás del coche.


  La escena del secuestro sí había sido observada por alguien. Una persona irreconocible porque llevaba el rostro cubierto por un gran casco. Una persona que lo había visto todo sin que nadie la viese a ella. Y una persona que, ahora, seguía también, a toda velocidad, al Mercedes.


  


  XVII


  El servicio de urgencias de la Clínica de la Zarzuela es, tal vez, el más ordenado y tranquilo de todos los servicios de urgencia de Madrid, si es que a un servicio de urgencia se le puede llamar ordenado y tranquilo.


  Es posible que ese orden y esa tranquilidad se deba a que lo tienen divido en dos: un servicio de urgencias infantil y otro servicio de urgencias para adultos; o puede que se deba también a su proximidad a dos grandes centros hospitalarios, como son el Hoepital Clínico de San Carlos y la Clínica de la Concepción, con lo que los heridos en accidentes y los enfermos graves son casi siempre llevados a ellos. Pero lo cierto es que es muy ordenado y tranquilo.


  En aquel momento, cuando el reloj de pared de la salita del servicio de urgencia de adultos donde se encontraba Javier señalaba las cuatro y media de la tarde, todo seguía aparentemente tranquilo.


  El atleta había llegado en una ambulancia hacía ya casi tres horas y ahora se encontraba sedado sobre una cama y lleno de tubos y terminales de aparatos electrónicos.


  En esa misma salita, de pie, junto a la cama, se encontraba Rosa y el doctor Lorenzo Iglesias, jefe del servicio de urgencias y antiguo compañero de carrera de la mujer.


  —Ha estado muy grave, Rosa, —dijo el doctor—. ¿Qué ha tomado exactamente?


  —No lo sé, Lorenzo… Lo ha hecho por su cuenta y no tengo ni idea…


  —Ahora, dentro de un rato, nos darán los resultados de los análisis de sangre y veremos que contenía lo que se ha puesto, pero lo que haya sido le ha producido un shock. Creo que un shock anafiláctico. Y digo creo porque su efecto no ha sido inmediato y esa es, como sabes, una de las características de este tipo de shock. Es raro que el shock no fuese fulminante cuando se metió la sustancia que fuese… Y más raro aún, según me cuentas, que calentase y empezase a correr, incluso, sin que se le produjera…


  —Cualquiera sabe qué se ha metido en el cuerpo… De la química, dice mi madre, que se sabe cuando empieza a reaccionar, pero no cuando y dónde termina…


  —Eso es cierto. Y cada día aparecen nuevas sustancias más sofisticadas que se toman cuando aún no están contrastados sus efectos secundarios…


  —Y, en el deporte de alta competición, más. En el deporte de alta competición todo el mundo ha perdido la cabeza… Los atletas quieren ganar como sea. Los entrenadores que sus pupilos ganen como sea. Las marcas deportivas solo patrocinan a los que ganan. El público solo quiere ver a los ganadores. Y los laboratorios solo quieren ganar pasta investigando con sustancias que hagan ganar a todos. Y luego, como son productos que no pueden venderse sin receta, están las mafias del mercado negro…


  —¡Qué barbaridad!


  —Fíjate en Javier mismo. Ahí lo tienes. Un chico extraordinario. Es corredor de cuatrocientos metros vallas. Muy bueno. Pero, como los cuatrocientos vallas son tan duros, necesita lo que él llama vitaminas, y ahí estoy yo para ir recetándole de todo, pero siempre dentro de la legalidad y cuidando mucho por su salud. Para que pueda llegar a viejo. Pero, hoy, parece que ya no le ha sido suficiente con lo que yo le receto…


  —Pero ¿y las federaciones? ¿Qué hacen las federaciones?


  —Obsesionarse. Las federaciones viven obsesionadas con el doping pero, curiosamente, en medio de una gran contradicción. Por un lado le exigen a los chicos grandes marcas para mantener el espectáculo, que eso es en lo que se ha convertido el atletismo de élite, y por otro les prohíben que tomen hasta una simple aspirina para quitarse un dolor de cabeza. Es la pescadilla que se muerde la cola.


  —Chica, no se como aguantas. Yo sería incapaz de trabajar así…


  —A todo se acostumbra una, pero, sabes, creo que voy a empezar a pensar en dejar esto de la nutrición deportiva por mucho dinero que se gane… Estoy cansada de tanta locura…


  —No me extraña…


  —¿Vas a dejar a Javier internado o le vas a dar el alta?


  —Creo que le daré el alta. Está mucho mejor. Solo lo mantenemos entubado y conectado a esos aparatos por precaución. En cuanto nos llegue el resultado del análisis, si es lo que parece, le daremos el alta…


  —No sabes como te agradezco la discreción que estás teniendo… Javier es un atleta famoso y si se supiera todo esto sería su final…


  —Lo comprendo…


  —Algo se dirá de todas forma en los periódicos, pero intentaremos convencer a todo el mundo de que ha sido un corte de digestión o algo así.


  —Como vosotros queráis…


  —¿Le afectará todo esto para el futuro de su carrera?


  —No lo creo. Todo lo más, sicológicamente… Pero físicamente, creo que nada. Bueno, nada para su vida normal, para su vida deportiva no sé… Pero creo que tampoco.


  —Gracias por todo, Lorenzo. Eres un buen amigo.


  —No es para tanto…


  —Ahora voy a ir a ver a Nico, su entrenador, que está en la sala de espera y parecía desolado…


  —Como quieras…


  En ese momento, Rosa se acercó a Lorenzo y se despidió de él con un par de besos en las mejillas. Besos a los que el médico respondió. Inmediatamente después salió de la salita y se dirigió al lugar donde la esperaba Nico.


  Mientras caminaba por el pasillo de urgencias camino de la sala de espera, sacó el teléfono móvil de su bolso. Lo había dejado en silencio para no molestar y quería saber si tenía alguna llamada perdida. Y tenía. Tenía dos llamadas perdidas. Pero las dos hechas desde un número privado que no se quedaba grabado en pantalla. ¿Quién podía haberla llamado esas dos veces sin dejar rastro de la llamada?


  Pero eso importaba poco ahora. Se acababa de dar cuenta de que aún no había comido.


  


  XVIII


  Mientras que todo esto pasaba en la Clínica de la Zarzuela, el Mercedes en el que iban Miguel Torres, Federico Dorado y el chofer corpulento, circulaba por la M40, dando vueltas por ella como si de una carretera sin fin se tratara.


  A la tercera vuelta completa, el coche se desvió hacia la M50 por el Eje del Pinar.


  Al llegar a la altura de Majadahonda, el coche volvió a desviarse y se adentró en el polígono industrial de El Carralero. Y en una de la muchas calles que hay en él, se detuvo.


  Se abrió la puerta trasera izquierda y por ella apareció Federico Dorado. Cuando el viejo químico se hubo bajado, la puerta se volvió a cerrar y el Mercedes volvió a partir a toda pastilla por entre las calles del polígono.


  Federico se quedó de pie, inmóvil, sin saber que hacer. Estaba desorientado y muerto de miedo.


  En ese momento, una moto paró a su lado. Federico se asustó, aún más, al verla.


  —Tranquilo, —dijo el motorista levantando la visera del casco—. No se asuste. Soy amigo. Lo he visto todo y estoy aquí para ayudarle.


  Pero Federico seguía inmóvil. Sin fiarse. Miró hacia los lados para pedir auxilio pero no vio a nadie.


  —Tranquilícese, de verdad, —insistió el motorista, bajándose de la moto—. Estoy aquí para ayudarle.


  —Gracias. Muchas gracias, —dijo, por fin, Federico—. ¿Puede acercarme hasta algún lugar donde pueda coger un taxi? No sé ni donde estoy.


  —Por supuesto. Pero, no tenga prisa, tranquilícese… Ya pasó todo. Lo primero que debemos hacer es llamar a la policía…


  —No. A la policía, no.


  —Pero ¿por qué? Lo he visto todo. Le he seguido desde que lo cogieron. Yo creo que a usted lo han tenido secuestrado estas dos horas, aunque el secuestro haya sido en un coche que daba vueltas por la M40…


  —Ya. Y así ha sido. Pero me han asegurado que si le digo algo a la policía me matan.


  —No les haga caso y denúncielos. La policía le protegerá.


  —No. Esto hay que olvidarlo cuanto antes. Yo ya soy viejo y solo quiero vivir tranquilo. Total, ellos ya tienen lo que querían y estoy seguro de que me dejaran en paz…


  —¿Qué tal si nos tomamos primero un café en una gasolinera que he visto a la entrada del polígono? Está a menos de quinientos metros, lo que pasa es que desde aquí no se ve…


  —No, solo quiero irme a casa. No me encuentro bien.


  —Apóyese aquí en la moto y tranquilícese un poco. Voy a llamar a una amiga para que venga a recogerle en su coche…, —dijo el motorista sacando un teléfono móvil de su cazadora—. Yo le llevaría, pero creo que no está para subirse en la moto.


  El motorista buscó en la agenda de su teléfono y lo señalizó. Después apretó la tecla verde… Se quitó el casco, esperó unos momentos y, a través de su auricular, sonó la voz de Teresa.


  —Sí, dígame…


  —Teresa, soy Guillermo Godoy, su vecino…


  —Hola, Guillermo, dime, —dijo la mujer con su buen humor de siempre…


  —Necesito que me haga un favor…


  —Dime, dime… Que si está en mi mano, dalo por hecho…


  —Necesito que me dé el teléfono móvil de su hija…


  —Eso es un placer, Guillermo… Ya sabes lo que te aprecio…


  —Es que estoy metido en un pequeño lío y necesito hablar con ella…


  —Nada, nada… apunta… 699 66 97 20…


  —Muchas gracias y perdone si la he molestado…


  —No. Qué va. Todo lo contrario.


  —Adiós. Hasta Luego.


  —Adiós.


  Guillermo pulsó la tecla roja cortando la comunicación y volvió a marcar el teléfono que le había dado Teresa… Mientras esperaba que Rosa lo cogiese, miró a Federico…


  —¿Qué tal va?


  —Algo mejor…


  —¿De verdad que no quiere que llame a la policía…?


  —No. Por favor. De verdad.


  —Qué rabia. No lo coge. Volveré a llamar…


  Y, de nuevo, marcó los números que le acababa de dar la madre de Rosa… Y, de nuevo, tras escuchar los tonos durante un largo rato tuvo que cortar la comunicación porque nadie se ponía al teléfono…


  —Pero, ¿por qué no lo coge?, —dijo Guillermo con rabia—. ¿Dónde demonios estará? Llamaré otra vez y si esta vez tampoco me lo coge, trataré de encontrar otra solución…


  No me quedará más remedio que llamar a mi embajada…


  El joven echo una nueva mirada al viejo químico y se dispuso a marcar otra vez el teléfono de Rosa, aunque esta vez con escasa fe… Pero, esta vez, a la tercera señal de llamada, oyó la voz la doctora a través del aurícular…


  —Sí, dígame…


  —¿Rosa?, —dijo tímidamente Guillermo.


  —Sí. Yo soy.


  —Hola. Soy Guillermo Godoy, el vecino de su madre. Y verá, es que estoy en un apuro y no tengo a quién recurrir… He llamado a su madre y me ha dado su numero de teléfono…


  —Está bien, dígame que quiere…


  —Es muy largo de contar, pero ¿podía usted venir con su coche a recogerme a mí y a un buen amigo que está en apuros…?


  —Hombre, —dijo Rosa un tanto molesta—, teniendo en cuenta que voy a empezar a comer, y que es lo primero que como desde un café que me tomé esta mañana, precisamente en su casa, creo que no. Creo que no puedo ir a recogerle. Lo siento.


  —El asunto es muy grave…


  —Lo siento, de verdad, pero hoy ya he cubierto mi cupo de buenas acciones. Llámeme mañana y veremos que pasa…


  En ese momento, Federico que estaba siguiendo la conversación a duras penas debido a las dificultades que ponía el joven motorista moviéndose al hablar, se acercó a Guillermo…


  —Oiga, joven… ¿Con quien habla?, —preguntó el viejo.


  —Con una amiga.


  —Me ha parecido oír que la llamaba Rosa, ¿es cierto?


  —Sí. Se llama Rosa. Rosa Romero.


  —Gracias, Dios mío, —dijo el químico mirando al cielo—. Dígale que soy Federico. Federico Dorado, su padre.


  El hondureño se quedó de piedra. No sabía que decir ni que hacer. Pero no hacía falta, Rosa había oído la declaración de su padre y cuando Guillermo se colocó de nuevo el teléfono en la posición de seguir hablando con ella, ya solo pudo escuchar…


  —Guillermo, ¿dónde estáis exactamente?


  


  XIX


  Durante el tiempo que había durado el viaje, Rosa y Federico no habían hablado nada. El no se encontraba bien y ella no sabía que decir.


  Detrás, como si de una escolta se tratara, marchaba Guillermo en su moto. De vez en cuando, el hondureño aceleraba y se ponía a la altura de Rosa y le hacía un gesto para ver como iba su padre. Rosa le contestaba con otro que le indicaba que todo iba bien. Bien dentro de lo que cabía esperar después de haber recibido, en un día, más impresiones fuertes juntas que en toda su vida.


  Cuando llegaron a Moratalaz y aparcaron los vehículos, Rosa pensó que lo mejor era ir directamente a casa de Guillermo. Su padre no estaba, en ese momento, en condiciones de enfrentarse a su pasado viendo a su madre así, de golpe. Y su madre jamás le perdonaría que llevase a su padre a su casa así, despues de tanto tiempo y de golpe también.


  Guillermo estuvo de acuerdo y subieron a su piso, cuidando de no hacer mucho ruido para no levantar sospechas.


  Ya dentro del piso, tumbaron a Federico en el sofá que había en el salón.


  —¿Tienes una pastilla de caldo concentrado? ¿Una pastilla de Avecrem o de cualquier otra marca?, —preguntó Rosa


  —Sí. Creo que sí, —contestó el centroamericano.


  —Calienta un vaso de agua… o mejor, dime donde lo tienes y lo haré yo.


  —En la cocina. Acompáñame.


  Rosa se levantó de donde estaba sentada al lado de su padre y siguió a Guillermo hasta la cocina…


  El joven sacó un vaso. Lo llenó de agua. Lo metió en el microondas y puso un minuto y veinte segundos en el reloj, antes de ponerlo en marcha.


  Después abrió un cajón y le dio una pastilla de caldo de pollo a Rosa. Ella la cogió y la partió a la mitad…


  En ese momento, un pitidito anunciaba que el microondas había terminado. Guillermo sacó el vaso con el agua caliente y se lo entregó a Rosa. Ella depositó media pastilla en el vaso, lo removió con una cucharilla y salió de nuevo al salón, seguida de Guillermo.


  Cuando llegaron al salón, Federico se había incorporado y estaba sentado en el sofá…


  —Tómate esto, papá, —dijo acercándose a él y alargándole el vaso. Y por un momento, se extrañó de haber llamado papá por segunda vez en el mismo día a un hombre que, veinticuatro horas antes, no sabía siquiera que existiese.


  —¿Qué es?, —preguntó el químico…


  —Qué más da lo que sea… —intervino Guillermo—. Ella es médico especialista en nutrición… Por algo se lo habrá dado…


  —Creo que lo que necesitas, en este momento, son sales para recuperarte y todas estas pastillas las tienen.


  Federico empezó a beber aquel caldo poco a poco y poco a poco comenzó a recuperarse…


  —Vaya, hija… es verdad, me encuentro mucho mejor…


  Y de nuevo una palabra tan tierna, querida y familiar como es hija, sonó extraña en aquel salón.


  —¡Qué alegría que se recupere!, —dijo Guillermo, intentando romper la pequeña tensión que se había producido.


  —Así nos podrá contar todo lo que ha pasado…


  —Eso, que nos lo cuente. Pero creo que mejor empezamos por ti… Tengo la sensación de que tu historia también es muy interesante…


  —Pues… Sí. A estas alturas, creo que debo empezar hablando yo… En primer lugar, he de decir que no soy hondureño, que soy salvadoreño. Pero que tuve que hacerme pasar por ciudadano del país hermano para no levantar sospechas.


  —¿Qué sospechas?


  —Espera que termine de contarlo todo. Ya verás como encajan las piezas. En segundo lugar, he de decir también que sí soy médico pero que en mi país no trabajo de médico, sino de policía anticorrupción. La carrera de medicina la hice en Salamanca porque mi padre se empeñó, pero a mí no me gusta. Yo solo quería y quiero trabajar de policía para tratar de acabar con la lacra de corrupción en mi país. Es mi deber moral. Pero el hecho de ser médico me ha servido para venir a España sin levantar sospechas…


  —Y dale con las sospechas…


  —En tercer lugar, diré que sí trabajo en una ONG. Una Organización No Gubernamental llamada “Vida y Esperanza”, que se dedica a llevar medicina y otras cosas a El Salvador y que tiene comprado a una buena parte de la gente que trabaja en el Ministerio de Sanidad. En cuarto lugar…


  —Espera, espera… Espera tú ahora. No vayas tan deprisa… A ver si me voy aclarando… Tu eres un policía anticorrupción salvadoreño, que te haces pasar por hondureño para que no sospechen en la ONG en la que trabajas. Una ONG, por otro lado, que se dedica a traficar con El Salvador. ¿Es así?


  —Así es.


  —Sigo. Un policía que, como no puedes venir a España como policía, lo haces como médico que es la carrera que estudiaste en Salamanca.


  —Así es también.


  —¿Y qué más?


  —Pues que ya he investigado suficiente y que ya tengo pruebas de casi todo. Tengo pruebas de que la ONG es una tapadera para traficar con medicamentos peligrosos. Tengo, prácticamente, las pruebas de los sobornos que Domingo López ha realizado en El Salvador y a quienes ha sobornado. Lo que no sabía era quién estaba detrás de todo esto y, después de muchas horas de vigilar y seguir a unos y a otros, también lo he averiguado. Ahora lo sé pero, en cambio, no tengo pruebas. Bueno sí. Tengo una y mañana hablaré con mi embajador para que él comunique a las autoridades españolas mi información y la policía española detenga a Miguel Torres, acusado del delito de secuestro de tu padre. Y eso es lo único que no sé. No sé por qué han secuestrado a tu padre.


  —¡No!, —dijo Federico, enérgicamente—. Eso no puedes hacerlo. No puedes hablar con tu embajador. Me han amenazado de muerte si lo denuncio a la policía… No. Me niego.


  —En ese caso, no tengo nada que decir… Si usted no quiere, yo no diré nada. Pero creo que a los delincuentes hay que detenerles. Y ese Miguel Torres es un delincuente.


  De pronto, sonó el móvil de Rosa. La joven hizo un gesto a Guillermo y a su padre de que esperaran.


  Sacó el aparato del bolso y vio que quien la llamaba era Miguel Torres…


  —Es Miguel Torres, —exclamó—. Es el sinvergüenza de Miguel Torres. Se va a enterar ahora…


  —No, hija. Por favor te lo pido. No digas nada.


  El teléfono seguía sonando. Por un momento Rosa quiso cogerlo para insultar a aquel mal bicho, pero eso significaría desobedecer a su padre… Y eso no podía hacerlo.


  Y menos ahora que lo había recuperado. Entonces, pulsó la tecla verde…


  —Dime, Miguel…


  —Hola, Roseta, —dijo el empresario—. ¿Cómo estás?


  —Bien, —contesto la mujer secamente.


  —Pues, alégrate que ya está todo solucionado. Tengo lo que esperaba tener y, además, gratis. Mañana se pondrá mi gente a trabajar en ello. Y yo, una vez más, cumplo con lo que prometo. Sigo sin fallarte. ¿Qué te parece si, para celebrarlo, cenamos esta noche?


  —No. Esta noche no. Esta noche debo atender mis obligaciones de hija. Lo siento.


  —¿Te pasa algo? Te encuentro muy seria…


  —Es que he tenido un día muy malo… Bueno, no sé si malo o bueno. El caso es que me han pasado muchas cosas.


  —¿Nos vemos mañana?, —preguntó Miguel a modo de despedida.


  —Me imagino que sí…


  —Adiós, Roseta. Y descansa.


  —Adiós.


  Cuando cortó la comunicación, los ojos de Rosa brillaban más que nunca. Cuando guardó el teléfono móvil en el bolso, rompió a llorar. Guillermo se acercó a ella y la atrajo con ternura hacia su pecho…


  De pronto, sonó el timbre de la puerta. Las tres personas que estaban en el salón sintieron una especie de escalofrío. Pero Guillermo reaccionó enseguida…


  —Es tu madre. Seguro que es tu madre.


  —¿Mi madre? ¿Y qué hacemos?


  —Hacemos varias cosas. Una, secarte las lágrimas. Dos, abrir a tu madre. Tres, dejarla a solas con tu padre. Y cuatro, irnos tú y yo a casa de tu madre para que me expliques por qué demonios Miguel Torres cometió el error de secuestrar a tu padre… Bueno, eso, —terminó diciendo en tono suave—, eso y todo lo que me quieras contar…


  Y la mirada de ambos jóvenes se cruzó y se mantuvo por un instante. Pero otro timbrazo los devolvió a la realidad…


  Con dos zancadas Guillermo llegó a la puerta y la abrió…


  —¿Qué estabais haciendo?, —preguntó Teresa en un tono pícaro y a modo de saludo, tras ver a su hija también en la casa.


  —Nada, —contestó Guillermo un tanto nervioso—. Estábamos atendiendo a… ¡a un invitado que tenemos!


  —¿Un invitado? ¿Quién es ese invitado?


  —Yo, Tere, —contestó Federico, saliendo del salón—. El invitado soy yo. El hombre que más te ha querido sobre la tierra, pero también el hombre más cobarde que existe.


  —¡Federico!


  Y en aquel mágico momento, aquellos dos seres anhelantes se unieron en un abrazo emocionado y tierno.


  A Guillermo y a Rosa solo les quedó salir y cerrar la puerta tras ellos.


  


  XX


  Aquella mañana, en su despacho de GYM & BODY, Rosa Romero intentaba poner en orden sus ideas y sus papeles.


  Y no conseguía hacer ninguna de las dos. Le habían sucedido tantas cosas y en tan poco tiempo que le costaba mucho centrarse de nuevo en su trabajo.


  En la radio, siempre encendida, sonaba el nuevo disco de David Bisbal y, aunque no le gustaba mucho, subió el volumen para escucharlo mejor.


  No le gustaba, pero aquel chico le devolvía la energía y le hacía no pensar. Siempre conseguía transmitirle su ritmo latino y ella siempre terminaba moviendo su cuerpo a compás.


  Pero la canción no terminó de sonar entera, los pitidos de las señales horarias indicaban que eran la diez de la mañana. La hora del Boletín Informativo. Un locutor de voz grave comenzó a hablar.


  “Estas son las noticias más importantes recibidas en nuestra redacción en la última hora.


  Y empezamos con una noticia de alcance: la policía ha detenido Miguel Torres, presidente de LABORATORIOS TORRES, S.A. acusado de secuestro. Según ha podido saber esta emisora en fuentes cercanas a la Audiencia Nacional, el conocido empresario secuestró durante dos horas a una persona cuyo nombre no ha sido revelado como tampoco lo han sido las causas del secuestro.


  Por otra parte, esta emisora está en condiciones de confirmar que, la pasada madrugada, la policía detuvo también a tres ciudadanos rumanos, acusados de agredir a un ciudadano español, cortándole una oreja. El ciudadano español que responde a la iniciales A. A., se encuentra hospitalizado y su pronostico es reservado debido a la gran cantidad de sangre que perdió y al shock traumático que sufrió tras la agresión. Se cree que la mutilación se debió a un ajuste de cuentas.


  En cuanto a las noticias políticas, destacamos la llegada del Presidente del Gobierno a Bruselas para asistir…”


  Pero ya Rosa no escuchaba. La noticia de la detención de Miguel le había impresionado mucho. Sobre todo por lo que, en algún momento de su vida, significó para ella.


  Miguel era guapo, divertido, rico… pero, lo que más le impresionaba de él era su seguridad. Una seguridad aplastante. Siempre sabía lo que había que hacer y cuando. Siempre, menos esta vez. Una pena.


  De pronto, el sonido del teléfono la sacó de sus pensamientos. Bajo la radio. Alargó la mano y descolgó el teléfono…


  —Sí, dígame…, —saludó la doctora.


  —Rosa, soy Lorenzo. Perdona que no te llamase ayer, pero no veas lo que se me complicó la tarde. Para que luego digan que el servicio de urgencias de la Clínica de La Zarzuela es tranquilo…


  —¡Bah!, no te preocupes.


  —Te llamo solo para darte los resultados de los análisis de Javier de los Yébenes. Este muchacho es un portento de fuerza. Otro en su lugar, metiéndose lo que se metió se hubiese muerto en el acto… Por lo que dice el análisis, llevaba un cóctel suculento… Llevaba un hemoderivado, una hormona gluco-proteica, eritropoyetina y varias sustancias más. Y digo sustancias porque se había metido también cafeína y bicarbonato, entre otras cosas raras… Lo que te digo, una bomba. No se ha muerto porque es un toro.


  —¿Y cómo está ahora?


  —Supongo que bien. Le dimos de alta anoche.


  —¿Le quedará alguna secuela?


  —No. No creo. Bueno, pues, nada… Te dejo. Y a ver si te dejas ver más, guapa…


  —Gracias, Lorenzo. Eres un buen amigo. Seguro que nos vemos cualquier día de estos.


  —Adiós, Rosa. Cuídate.


  —Adiós, Lorenzo y gracias otra vez.


  No habrían pasado diez segundos desde que la doctora colgó el teléfono, cuando volvió a sonar otra vez…


  —Vaya mañanita de teléfono, —protestó la mujer, descolgándolo de nuevo—. Dígame…


  —Rosa, soy Guillermo. ¿Cómo te encuentras?


  —Hola, Guillermo. Pues si te digo la verdad, aturdida. Todo ha sido muy fuerte y, para terminar, la detención de Miguel…


  —Así es esto… Cuando se juega tan fuerte como jugaba él, el día que pierdes lo pierdes todo.


  —Ya, pero me ha parecido muy fuerte… ¿Qué sabes de Domingo, el presidente de la ONG?


  —Poco. Solo sé que al enterarse de la detención de Miguel, se ha presentado, voluntariamente, en una comisaría y creo que está, en este momento, declarando ante un juez… No sé más.


  —Qué fuerte también lo de Adolfo Aguilera… ¡Qué bestias, le cortaron una oreja!


  —Sí, esa es la forma que la mafia rumana tiene de advertir a los que no cumplen… Por lo visto, Adolfo se había comprometido en conseguirles la dichosa formula de tu padre e, incluso, había cobrado algo por adelantado. Lo curioso del caso es que la policía detuvo a los tres por casualidad. A unos policías que patrullaban de madrugada, los tres rumanos les resultaron sospechosos y les pidieron que se identificaran. Y cuando a uno de ellos le pidieron que vaciase sobre el capó del coche patrulla todo lo que llevase en el bolsillo apareció la oreja de Adolfo…


  —¡Qué barbaridad! Es increíble…


  —Parece increíble, pero es verdad… Bueno, a lo que iba… ¿Puedo invitarte a comer?


  —Espera, aún no me has contado que vas a hacer tú…


  —Lo mío está todo resuelto… Pero si quieres saber cómo, te lo digo comiendo…


  —Está bien. Soy muy curiosa y, por lo tanto, incapaz de resistirme a saber que va a ser de ti…


  —¿Te recojo a las dos y media?


  —De acuerdo.


  —Entonces, hasta luego…


  —Adiós.


  No habrían pasado otros diez segundos desde que la doctora colgó el teléfono, cuando llamaron a la puerta de su despacho…


  —Adelante, —dijo Rosa, sin mirar.


  —Buenos días, querida doctora, —saludó alegremente Javier de los Yébenes—. ¿Se puede pasar?


  Rosa levantó la cabeza y al verle mostró una gran sorpresa, no exenta de cierto enfado…


  —No. No se puede. Para ti, no se puede, —exclamó la doctora.


  —Perdónale, mujer… Es como un niño y no sabía lo que hacía…, —terció en la conversación Nico, apareciendo detrás del atleta.


  —No le perdono. No le perdono por desastre y desobediente.


  En ese momento, Javier se puso de rodillas y avanzó hacia ella, al tiempo que juntaba las manos sobre el pecho como se hace en las iglesias para pedir perdón… Rosa se quedó sorprendida. No se imaginaba una cosa así. Claro que, a fin de cuentas, Javier era un chiquillo.


  Pero si no se imaginaba que Javier pudiese hacer una cosa así, menos aún se imaginaba que Nicomedes Grajera, un hombre que pasaba de largo los sesenta años, hiciese lo mismo. El entrenador se había hincado también de rodillas y avanzaba hacia ella detrás del atleta, en una procesión de lo más cómica mientras cantaban una antigua canción procesional: “perdona a tu pueblo, señora”…


  Tan cómica resultaba la escena que a Rosa no le quedó más remedio que echarse a reír salir a su encuentro para abrazarlos…


  Mientras, en la radio también sonaba otra vieja canción de Sabina… “así estoy yo sin ti”.
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